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CALVICIE
Para fortificar el pelo, detener su caí

da, estimular enérgicamente su creci

miento, dejarlo libre de grasitud, evitan
do a a vez que sea seco, extirpar la

caspa, quitar la picazón, y destruir los

microorganismos que engendran las

afecciones microbiosas, ni nacional ni

extranjero, se ha producido nada com

parable

PIDA EN TODAS PARTES

Vegetal Andino
Frasco 650 Ptas.-Extranjero, 8 Ptas.

DePóS110: Fernando, 41 Barcelona

-=-=---

-:-111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111i1111111111111111111111111111111111111111111111111i11111111111.11i11111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111S



0014.-+

isorbm

EL CINE
PORTAVOZ CINEIPIATOORAFICO gencionas,

Propieterlo : Planuel Coronas
Director: I. Pérez de la Fuente
Reductor - jefe: Ricardo Puente
Admlutifrador Joaquin Noy

REDACCIÓN Y ADMINISTRACION:
Séneca, 11 - Teléf. 73843 - BARCELONA

DELEGAC1ONES EN:

MADRID - VALENCIA - SEVILLA - PARIS - GONDRES
MUNICH-NEU) YORK-COSÁNGELES-HOLLYWOOD

ROMA - VARSOVIA

Corresponsales en todas partes del mundo
fRECIOS DE SUSCR1PCION:

Lspaia 10 plas. alie
Ex1ra010ro. . . 15 " »

NLutero alrasado 25 cls.

BARCELONA, 20 DE DICIEMBRE DE 1928

Año XVII • Número 87 ile
El fam050 aviador Linbergh datwair lii visíti oau e'ect1«; a lox extudiox

la M-G-M rodeado dr• ortistnk, direeforc: personal del mismo

Es necesarío que la hablada producción mancomunada
con b1 Brítish International Picture& de Londres

no caíga en los antiguos y funestos moldes
que hunden a la nacional

ha sido siempre un deber de padres, cui

dar que sus hijos crezean rebosantes de

salud corporal y espiritual, sin descuidar

tampoco su educación. Este mismo deber lo

tiede el einematografista que se comprome
te a producir : las películas son hijos y de

be aquél en todo momento corregir cualquier
toreido camino por el cual pareciera que in

tentaban inclinarse y que no fuera el único

capaz de conducirlas al feliz fin de la jor
nada.

Un casi silencio al:0:)1%ito ha observado

la prensa madrilefla con el mentado acuer

do de producción mancomunada con la em

brionaria y poderosa manufactura británica

«British international Pictures» de Londres.

El hecho lo achactunos a la indiferencia

con que es mirado en la ciudad del Oso y

el Madroflo casi todo lo que Ileve el más

lijero barniz de internacionalidad. Esto nos

parece absurdo y perjudicial para la pro

dueeión nacional, hoy día en absoluta in

fancia, pues toda inyección de fortaleza es

para ella un lustro ganado en el abandono

a que ha venido sumida.

Dejando a un lado esta írialdad por el

asunto, vayamos a ocuparnos un poco so

bre lo que esta producción hispano-brítáni
ca, puede tener de éxito o de fracaso.

E1 éxito no dudamos coronará los esfuer

zos de los señores dirigentes de la Delega

ción 11113, si éstos se apartan de todo mol

de, antiguo y se encastillan en la fortaleza

de sus conocimientos cinematográficos, no

dando entrada a ninguno de los muchos

elementos fracasados que intentarán intro

ducirse, si es que no lo han hecho ya, y

que sólo al fracaso más absoluto les condu

cirán. Además, es indispensable que se ro

deen de personas entendidas que no hayan

participado en ninguno de los fracasos re

gistrados hasta la fecha y que tanto estos

elementos indispensables como los seflores

anteriormente citados no se dejen llevar

por recomendaciones ni imposiciones de

ninguna clase.
El éxito de una producción cinematográ

fica estriba en la elección de los elementos

que deben integrarla ; así, pues, tal o cual
artista estA. muy apropiada para un cierto

papel, pero, en cambio, ni que decir hay de
lo mal que le sienta otro. Este mismo fe

nómeno se reproduce en otros elementos

muy en su lugar para ciertos puestos, pe
ro descentrados completamente en otros,

imponiéndose, como es muy natural, la eler

ción cuidadísima de éstos y el desligamien
te de las funciones inherentes al cargo que
a cada uno de los dirigentes de la mentada

producción mancomunada con la «British
International» de Londres, se les setiale.
En el deber que nos hemos impuesto de

orientar, en lo que cabe, la cinematografía

I ATENCION!

LOS FAMOSOS ARTISTAS

OS REGALARAN

BETTY BALFOUR

una espléndid,a cartera

de piel de foca

_V I tiK STUAR7'

cuatro hermosas corba

tas procedentes de lo,s

más elegantes camise

rias de Los Angeles

VALENTIN PARERA

el florete usado por él

en "El negro que tenia

el alma blanca"

Próximamente explicaremos la forma en

que podrán ser vuestros estos y otros pre

ciosos regalos que os hac,en los nuis famosos

artistas del cinema.

nacional y más todavía — si es que en algo
valen nuestros consejos—, cualquier intento

de resurgintiento hacia la• internacionaliza
ción de nuestra producción, nos atrevemos

a indicar al alto Consejo que deberá regir
los destinos de esa producción mancomuna

da con la «British» que, de hacerse tal co

me son neeesarias todas las cosas, abun

dantes éxitos proporcionará a la madre

Patria y que quizá en un día muy próximo
ptieda pregonarse como uno de los pasos

definitivos hacia el resurgimiento de nues

tra industria cinematográfica.
Ahora bien, según noticias llegadas a

nosotros, esta producción que alentamos
ayudamos, parece que la van a centralizar
en Madrid, sin contar para nada con los

aliosos elementos que en Barcelona exs

ten.
Estas noticias son muy duras para creer

las, Itero si por desgracia resultaran cier

tas, desde ese momento en EL CINE no en

contrarán los elementos de la «British» ni

los de su Delegación espaílola, el más pe

querío calor ni apoyo en sus planes de pro
ducción.
La parte de prensa catalana que desde

hace tiempo se ha impuesto el deber de en

cauzar por el camino del éxito a la produc
ción nacional, reclama para Cataluña el

lugar que le corresponde en este intento de

producción internacional.
Conste que todo lo que no se haga sin

contar con Cataluña, la fuente más impor
tante de ingresos, adolecerá de un punto
débil y a la primera de cambio el fracaso

asomará sus funestas alas.
Seft ores dirigentes de la producción

mancomunada hispano-británica, líbrense de

cualquier prejuicio, si es que éste existe,

y cobijen, cuiden y encaminen por el sen

dero del éxito, a esa obra magna que en

sus manos tienen hoy I

Fracasar contando en derredor con ele

mentos tan vallosos, sería imperdonable y

muy poco favorable al prestigio de personas
tan conocidas y reconocidas como los seño

res Ulargui, Zuazo, Carreras y Ballescá.
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EN LOS ESTUDIOS C1NEMATOGRAFICOS
DE ELSTREE

FILM .\ .NDO «PICCADILLY»

La B. I. P. filma actualmente «Piccadi
lly», una novela del famoso novelista in
glés Warwich Deeplog. La producción de
esta pelícu:a, destinada a ocupar el máxirno
lugar en la producción actual .de la British,
Ita sido rocomendada a A. E. Dupont, el que

tuno, aprovechar una pausa, mi descanso
en su fmprobo trabajo. Es entonces cuando
Dupont, hombre correcto, contesta a nues

tras preguntas :
«Indudablemente — nos dice Elstree

eš algo definitivo en técnica cinematográ
fica. Todo aquel que trabaje en estos estu
dios de la B. T. P.. deberá reconocer que

El gran director A. E. Dupont, meditando acte para la filmación de «Piccadilly», de la
British International Pietures

los periódicos americanos llamaron el

«Mago animador de la cinematografía mo

derna».
«Piccadilly» se encuentra- en plena pro

ducción, rodándose ya la última parte de

los interiores.
Es, pues, de suponer, el espectáculo hi

leante de magnífica actividad que ofrece

Elstree.
Por doquier, y especialmente por las ma

ñanas, horas de entrada en los estudios, se

nota el paso de los «extras» y demás artis

tas que intervienen en este «film». Para

esta realizac:ón la B. I. P. ha hecho real

mente un esfuerzo extraordinario. «Picca

dilly» ha sido planeada teniendo en cuenta

enorme lucha que se deberá sostener

para la conquista de la hegemonía del mer

cado cinernatográfico central.
La British, še prepara estupendamente

para ganar esta batalla, en la que «Picca

dilly» será la carga final y definitiva.

HABLANDO CON DUPONT

Mis queridos lectores comprenderán fá

cilmente que para hablar con Dupont es

algo terriblemente difícil. En primer lugar,
hay que pLsar por los varios secretarios en

cargados especialmente de procurar que Du

pont trabaje sin la presencia de curiosos.

Luego hay que aguardar el momento opor

drecen todas las posibilidades de realiza
ción, todos los modernos recursos para la
más perfecta técnica cinematográfica. Esto
tiene un gran valor y mi experiencia sobre
el particular me permite decirlo sin temor
a las exageraciones. Elstree figura, sin nin
gthi género de duda, a la cabeza de las ciu
dades filmadoras».
—Jrabaja, pues, usted a gusto? — le

pregutamos a Dupont.
- -Como nunca he trabajado en mi vida

nos contesta rápidamente. En mi país, Ale
mania, se encuentra muy natural que mi
nombre figure a la cabeza del cuadro de cli
rectores permanentes de la B. I. P. Esto
obedere a la existencia de una entente co

mercial entre ambos países, que hoy em

pieza a debilitarse debido a que Inglate
rra posee unas características cinematográ
ficas propias muy dernidas. Junto al técni
co extranjero, ya actual, el operador, neta
mente inglés, y lo mismo puede manifes
tarse en lo tocante a directores. En seis
meses se han construído e.stos estudios,
se ha montado toda una técnica de primer
orden, al extremo que las películas B. I. P.

vencen en toda la línea en los programas
&. los cines de todo el mundo.

Para la B. I. P. produge «Moulín Rouge»,
actualmente trabajo para «Piccadilly».
Dlga usted a los lectores espailoles que

«Piccadilly» será mi gran película. La pa

lkula con todo mi cariño cineasta,
destinada a ser el estandarte de la produc
ción B. I. P. para la próxima temporada...
Algo más nos dijo Dupont, que reserva

mos para otra interviu, dedicada a los ar

tistas que intervienen en la citada produc
ción.

LA FILMACION DE UNA ESCENA
DE «Picciumuy»

Una de las escenas más interesantes de
esta película, consiste en la filmación de
una escena en uno de los más célebres ca

barets de Londres.
El más grande «set» de Elstrée fué habi

litado para montar este escenario. Se ha
construído una reproducción exacta mon
tada con el juego de luces de extraordina
rikk potencia.
Todo este fragmento de la futura cinta

constAuirá el momento más espectacular y
definitivo de «Piccadilly». La profundidad
del decorado es grande y la comparsería
que interviene en los conjuntos impresiona
por la cantidad considerable de «extras».
La dirección de la British, invitó a lo

más destacado de la vida londinense para
que presenciase parte de la filmación de
cstas escenas. Algunos de los aristócra
tas que asistían, entre otros la Condesa de
Catchart, el Code de Bovlatoff y el Barón
de Chamison, se prestaron gustosamente a

intervenir entre la comparsería.
Para los invitados se habilitó un lugar

estratégico en el que era factible admirar
toda la perspectiva general del escenario.
El espectáculo no podía ser más maravilloso.

Una pequefia interviu con el jefe de los
electric'stas me ha permitido daros a cono

cer ligeramente la parte considerable que
el factor luz jugó en las referidas escenas.

En primer lugar hay que tener en cuen

ta que existen dos escaleras monumentales

y una amplia galería que circunda todo el
escenario. Para la filmación de los conjun
tos se colocaron en el techo unas instala
ciorkes eléctricas en las que había unos re

flectores del mismo género y amplitud de
lo que usaban los buques de guerra britá

nicos en la pasada guerra. En materia de

arcos, hay que contar, 4 de 14,000 bujías,
cada uno de ellos y 14 de más pequeños,
más 42 bóvedas, conteniendo 7,000 bujías
cada una. Se buscaron 7 puntos, para que
estratégicamente iluminaran el «set». Escon

didas, entre las mesas, se colocaron unas

1,000 bujías, para hacer -brillar el cristal y
aparatos de las mesas.

El techo se presentaba dignamente re

matado con una magnífica lámpara de cris
tal de unso 350 tubos plateados, cada uno

de los cuales llevaba una bombilla de
100 bujías.
El escenario, la instalación eléctrica, todo

ello ha sido construído especialmente en

Elstree por los talleres de la B. I. P. para
el rodaje de las referidas escenas.

Inútil nos parece manifestar a nuestros

queridos lectores, que el espectáculo que se

nos ofrecía a nuestros ojos era maravilloso
ei demasía. La luz cegaba materialmente a

los actores. Las máquinas rodaban incesan
temente. Dupont, dirigía personalmente ayu
dado por varios segundos directores colo
cados entre la comparserla para mejor dar

las oportunas órdenes.
As'stí al rodaje de las primeras escenas,

marchándome luego siguiendo a los invita
dos. Según noticias oficiales, Dupont ha

trabajado en este «set» dos semanas.

Elstree, noviembre 1928. ARTHUR LANE.
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UNA CONSAGRACIÓN QUIZÁ ESPERADA

cMaría) Luz) Callejo, ingenua.,, modesta),
pero triuniadora), se2 clesvive2 por- el

Séptímo Arte que2 es su vida
BUSCANDO VANAMENTE UNA COMPARACIÓN

María Luz Callejo espejea en 8u8 bellos
y expresivos ojos, 8u herniosa apasionada

alma artista

Cuando llegué a Madrid no tenía el gusto
de conocer a María Luz Callejo personal
mente. Es verdad que no me había pasado
desapercibida su actuación en las produc
ciones nacionales "La Chavala", "Los chi
cos de la escuela", "El bandido de la sie
rra", "La Bejarana", "Carolina, la nifia
del Plata", en total unas ocho películas,
confeccionadas todas ellas con verdadera es

easez de medios, precipitación y sacrificios.
Pero su verdadera revelación no había

llegado. Los directores españoles preocupa
dos con la solución de toda clase de con•

flictos inverosímiles que suelen surgir du
rante la filmación de asuntos nacionales, no
le habían dedicado el tiempo y el cariño que

se merece María Luz Callejo, temperamento
artista por excelencia.
Y llegó el día en que Florián Rey, el di

rector aragonés, con más calma y más arte

se lanzó al rodaje de "Agustina de Ara

gón", producción netamente espafíola, pero
de nivel internacional. Y seleccionó al gran
elenco compuesto por María Luz Callejo,
Marina Torres, "Pitusín", San Germán, Alon
so Pesquera, Ramón Meca y Santiago Agui
lar. En buenos estudios y con un inteligente
"cameramarr", el callado Arroyo, queda
ban estipuladas las garantías primarias pa

ra la confección de una gran película. Ma
ría Luz podía triunfar... ¡Y triunfó rotun

damente!... Los que hemos asistido a la

prueba privada de esta banda nacional po

demos adelantar a los priblicos españoles la
sensacional noticia: "Agustina de Aragón"
es la película más completa que se ha ro

dado en España! María Luz destaca de un

modo maravilloso en su interesante papel y
logra esa consagración tan buscada y an

slada.

La versi6n alemana, francesa y británica
de la obra permitirá conocer el criterio de
los priblicos internacionales. Nosotros no

dudamos en que coincidirá con el que muy

prouto formularán los públicos españoles.

Santiago Aguilar, el "defensor" de toda

idea y todo valor latinos me deeía hac,
días :
"Llevo un buen rato pensando a qué "es•

trella" de la pantalla, mundial se paree,.
María Luz. Su personalidad tan marcada
no admite ninguna comparación,.desde lue

go, pero yo me refiero a su earácter y su

sensibilidad artística. Estoy por optar por
Lillian Gish. ¿Qué te parece?"
No neeesito confesar al lector amigo que

,uve que darle la razón al "crítico" Agui
lar. Y lo hiee por conveneimiento. Efeetiva
mente había acertado nuestro compailero.
siempre analizador : María Luz es digna de

ser comparada a la emperatriz del Sép imo

Arte, Lillian Gish, la damita que nos mara

villó en esas obras cumbres que se llaman
"La Hermana Blanca", "La Bohéme" y

"La mujer marcada". Espiritualidad y sen

sibilidad, exquisitez y grado máximo de

emotividad, he aquí los puntos de contacto

de las dos mujereitas, cuya misión radien
en proporcionar una sensacón de arte a to

dos los aficionados al arte mudo mundial.

Aguilar, acertó. Felichémosle.

Carmen, la deliciosa hermana de María

Lu4 una rubia de ojos azules enormes, :dc

ve el te con un desenfado y práctica, digna
de una "lady" inglesa.
La señora de Callejo, distinguida danut

española se empeña con su amabilidad ca

racterística en que pruebe unas pasas case

ras de complicada confección, pero que 1103

saben a gloria una vez que hemos accedido
al amable convite de la simpática dama.

María Luz está sentadita, muy quietecita,
mientras nuestro compailero Picola traia de

reflejar con su lápiz los rasgos característi

cos de la interesan,e muchacha.
Entre sorbo y sorbo del delicioso brevaje

no quiero dejar desaprovechada la oeasióa

para hacerle unas cuantas preguntas.
?

—Prefiero, desde luego, la einematografía
europea y en primera línea, la alemana.
más profunda. Más seria.

—t4 ?
—No quiero decir que no reconozea los

formidables mérítos de los americanos. No

falto a ninguna película interpretada por

Janet Gaynor, Dolores del Río, Ronald Col

man...

?
—Admiro los méritos de la dirección pseu

do-yanqui, porque en la mayoría de los ca

sos se trata de europeos exportados a Cl

nelandia...
?

—De directores del Viejo Mundo me ha

llenado de entusiasmo E. A. Dupont, el

realizador de "Varieté" y "Moulin Rouge.
?

—Todo cuanto he visto de producción
francesa me pareció exagerado y falso, aun

8

Gonzalo de Picola, el "vidente" inguietante
del ldpiz, recoge en este perfil de la Callejo
rasgos nuevos de su fisononda mutable

que hombres como Abel Ganee, L'Herbier
y Epstein no descansen para demostrarnos
lo contrario.

--¿ ?
—Mi única y exclusiva afición es mi la

bor frente al aparato tomavistas. Me des
vivo literalmente por todo lo que sea cine
matograffa.

--Sí seflor; tengo verdadera confianza en

e! cine latino. Hemos sido slempre los he
raldos del Arte en todas sus manifestacio
nes y ¿por qué no vamos a serlo también
en el Séptimo Arte?...

Picola no ha participado en nuestra char
la. Ensimismado y serio ha ido creando una

nueva prueba de su arte, dibujo que ilus
tra estas líneas.
Cambiamos unas frases con la señora de

Callejo, alabamos las bellezas de las dife
ren,es regiones espaflolas que la dama co

noce al dedillo por haber viajado mucho.
Los incomparables ojos de Carmen emiten
la alegría tan preciada en cualquier ho
gar.
Reina la simpatía y casi nos enfadamos

cuando Picola nos advierte que és conve

niente ausentarse porque ha llegado la ho
ra del ágape de la noche.
Ya en la calle, muy cerca de la antigua

plaza de toros, nos dedicamos a una serie
interminable de hilvanaciones y conjeturas.
cuyo centro de gravedad resumiremos en tres

palabras :

"¡ Qué triunfes, María Luz,!" (Luz debe
ir a la luz, viva e inmarcesible, de la glo
ria).

Fernando Méndez-Leite
Madrid, diciembre 1928
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EL DESPREOCUPADO
M1STER KERRY

Dentro de esa aparente indiferencia de Norinan Kerry hay algo, si se observa su

expresión a veces, que revela que amargas experiencias del pasado le
enseñaron que no hay que tornar la vida muy en serio

Es Norman Kerry un brillante caballero.
cautivador y romántico, cuya airosa espa
da es conocida en los cafés y el Boulevard
de Hollywood. El es el supremo artista.
cuyos desplantes y valentías han suspen
dido el aliento y arrebatado el corazón de

tados ; desde que arriesgó su vida por sal
var a dos deseonocidos, de las llamas, y des
de que ganó tantos honores en la guerra,
ha sido Ilaniado el adorado Kerry.
Sus arrogant-as se Ilaman a veces tontas,

su indolencia choca en la colonia, pero St1

Norman Kerry, el popular artista de la Fox

la gente de Hollywood y de la que va a

las películas.
Norman Kerry ha reinado como el prínci

pe de los chicos buenos, durante años. Des
de la noehe en que Mickey Nellan y él se

afeitaron la cabeza y las cejas y fueron a

una de las más elegantes tertulias del año,
provocando la hilaridad sin fin de los invi

valor y su personalidad son tan sobresa
lientes, que fácilmente se olvidan sus dia

bluras. Es la primera vez que hago el retra
to de este Adonis de la pantalla. Le he via

to atravesar el boulevard, con su aire es

pléndido, y otras como para romperse el

pescuezo en su carro poderoso, o actuando
de héroe en algún «film», o bailando en

4

Msy-fair Club, o luncheando en Montmar
tre, pero todo ello ha sido únicamente re

lámpagos de visión de Norman .Kerry, sin
embargo lo sufic:ente para darme idea de
como pudiera ser él. Una persona muy di
vertida. Pero ha sido tan someUdo a «in
terviews» y se ha hecho de él tanta publi
cidad que quizás no quiera nada más.
Le pedí un «rendez-vous», sin embargo,

en el Universal Studio. Lo menos diez mi
nutos antes de su llegada, su espacioso Bun
galow estaba lleno de amigos y compañeros
de estudio, mientras otros lo esperaban pa
ra verlo y felicitarlo solamente, quedándose
en el pórtico.
Confieso que miré alrededor con sorpre

sa por la inmensa popularidad de un actor,
cuando se d:ce que la envidia reina en los
estudios.

Kerry se sentó en et brazo de una silla.
viéndose así tan diferente de lo que pueda
imaginarse de un ídolo de matinée.
Usaba traje de polo, pantalones de ante

blancos y camisa blanca. Zapatos caros, lu
josos, atados visiblemente en un costado,
pero aun con tal regia vestimenta, él apare

cía tan sencillo, como para pasearse por las
avenidas de un Parque.
Para contestar sobre preguntas de las po

lainas de sus botas dijo :

--Créanrue ustedes que hay que idear una

porción de tonterías, para engañar a los ca

ballos. Mi «pony» de Polo, tiene manía con
este lado y siempre lo paga éste. Miren us

tedes dijo —mientras señalaba la polaina
izquierda, descompuesta cien veces y rota
tres—. Hoy ya me corresponde andar tran

quilo, pues a mi edad, y lo más convenien
te es ir en una silla de ruedas.
Alguien dió vuelta al Radio y en un mo

mento era aquello una algarabía de charlas

y música. En dos minutos Kerry era el al
nia de la fiesta.
Ni pizea de seriedad pensé. Un chiquillo

y nada más.

Saltó Norman por sobre unos muebles pa
ra buscar un cigarrillo, para ír al teléfono
a despecUr a un amigo, para recibir a otro.

En fin, tan solo viéndolo en estos trances

puede una fácilmente darse cuenta de su

popularidad. Domina con su brillante per
sonalidad.

De pronto todos se habían ido, Kerry se

sentó en un amplio sofá moruno soltando
la ceniza de su cigarro, en un cenicero co

locado en uno de sus brazos.
No esta usted nunca serioP —le pre

gunté para empezar a hablar.
—No, nunca—me dijo--Hace años que no

quiero estarlo.
—4Mujer o mujeres son la causa?—atladí.
—Nada de eso—afirmativamente contes

tó—La guerra. Yo era muy serio, terrible
mente serio hasta que fuí allí, a la línea
de ataque, de fuego. Tomé mi trabajo con

seriedad, pero en menos de dos años, seis
meses y ocho días, el tiempo que estuve
ausente de Hollywood, aprendl que la vida
tiene poca importancia, me apercibf enton



ceS que nuestros asuntos personales eran

insignificantes, que tan sólo eran pura for

mula de egoismo ; saqué en consecuencia

que debía divertirme lo más posible, porque
sólo Wos sabe lo que nos espera. Puede
ser otra guerra o un diluvio, o el final del
mundo. El presente y ser feliz, es lo único

que importa.
—,1Cree usted que la vida social y las

fiestas dan la felicidad?
—No, las f:estas por sí solas algo, pero

la gente que va a ellas, la destruye.
Pero no cree usted que su trabajo

requiere derta seriedad?
—Sólo la necesaria para concentrarme en

lo que estoy haciendo.
No para preocuparme de si la obra o el

ufilm» es bueno o malo.

Kerry cree que cualquier obra sirve.

Acepta todo contrato que se le dé, no por
avaricia ni necesidad, sino porque cree que
es tonto darse importancla y ser exigente.
La obra que leída es bonita, resulta pobre
en la "tela mligica", y viceversa.

Kerry ha estado en las películas más de

diez aflos, y durante ese tiempo ha mante
nido una posición fija y alta, en un trabajo
que es inseguro y que demanda siempre
caras nuevas y nuevos talentos. Por la ley
de edades, debía estar fuera del Cine ya
hace tiempo, pues la mayoría de los prime
ros actores de su género pasan al olvido

clespués de un éxito muy relativo. Los -

.prichos, el mal genio, son de todo descono

cidos para él.
Eso es inadm:sible — dice Norman—.

Los que se permiten ser así son como ní

hos echados a perder, por mimados.
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Pero con actores y actrices no es dis
tinto? — le pregunté—. Su trabajo es ener

vante, y son generalmente de mayor sensi
bilidad que la mayoría de la gente.
—Nada de eso — afirmó él—. Un barren

dero de calles o cualquier obrero de ofi

cio pesado, tienen el rnsmo derecho a ser

nerviosos que nuestras más rutilantes "es

trellas». Mayor aun quizá., pues su trabajo
es menos agradable, ni tan bien pagado, y
además su vida es un fastidio Ileno de mil
contrariedades.

Y esto no lo dice por Norman Kerry. El

es todo afección y sinceridad. No he visto

ninguna de sus películas que me pareciera
digna de figurar entre las diez o veinte

principales de la pantalla, pero siempre es

tá encantador, en cualquier «rol» que per

sonifique.
No se necesita mucho tiempo para hablar

con Kerry, para llegar al fondo de las co

sas. El es muy franco al admitir que no es

práctico, pues no guarda dinero para el

mafiana y le encanta divertirse. Pero aila

de, que su exper:encia en la guerra fué

horrible y que la única manera que tiene

de salir del espanto en que quedó, fué su

mergirse en una serie de fiestas sin pensar
en nada más.
Ahora esas diversiones forman parte de él

ni:smo, son hábito. Para el que le conoce

geramente nada más, es solamente alegre
ligero. Pero para el que lo trata más a

fondo, sabe Clue es un hombre de carácter

tanto como muchacho alegre. Es muy sen

sitivo y pasa con gran facilidad de una

emoción a otra, ya sea trabajando, ayudan
do a alguien que le necesite, eomo bro

meando. Una vez telefoneó a su amigo
Ford SterUng, diciéndole que iba a echar
un phrrafo con él, y en vez de ir él mandó

veinte chicas del coro a casa del sorpren
dido Sterling, y buscó a todos los de Ilo

wood para que viesen la farsa.
El otro dia, un carpintero del estudio

murió de repente, dejando esposa y un

nene, sin recursos. Kerry lo supo y le

mandó un cheque de mil dólares a la viuda

y se preocupó y afanó hasta que la colocó

en un puesto que le permita ganar la vida

para ella y su hijito
Kerry vino a los «films» sin esfuerzo, fá

cihnente. El y Art Accord, eran vendedores

en la misma casa, en New-York. Accord fué

al Oeste para buscar trabajo en las pelícu
las y al poco tiempo le siguió Kerry. Vein

ticuatro horas después de llegar a Holly
wood, tomó parte como primer actor en un

difícil. De esto hace once aftos.
Todo el tiempo subsiguiente, ha sido un

rontinuado suceso ; muy brillante.

Este es el joven que ha sosten!do en sus

manos por tanto tiempo la fama. Este es

el encantador y atractivo muchacho que pa
rece más entusiasta ante la idea de una ter

tulia o recepción que de un buen papel en

una pelicula.
Norman es el niño juguetón de Holly

wood.

La be71151na Maria Corda, riente y seduc

tora; • sotiando sus ojos ilusiones, espera...

pero no la ha gas esperar, atnigo lector, Si

no quieres rerte suplantado

-4Para qué sentar la cabeza?—dice--. La
v:da, puede durar sólo un minuto más, o

un afio, así pues hay que tomarla como

viene.
Y esto, había una mezela de risa

y ho~ragedia en sus hermosos ojos.
Mañana para él es, demasíado lejos. Está

más allá del horizonte, y está Ileno de un

misterio que no tiene el menor deseo de des

..ifrar. Está contento de pasar la vida di

virtiéndose, tomhndola como viene, fácil

mente, alegremente, como debe hacerlo to

do muchacho juguetón.
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EL CINE

IPILANOS DE

CINEMA Y DEPORTE
El deporte — el militarismo de

nuestra época — está invadiendo'
el cinema.

Ni la literatura, ni el arte plás
tico, ni la música, ni el teatro, lo
graron encontrar la expresión ge
nuína del deporte; nosotros he
mos visto cómo todas las formas
clásicas del arte se declararen im
potentes para expresar el deporté
después de haber fracasado en él,
después de haber sentido quebrar
dentro de sí mismos sus entu
siasmo ardorosos.

Ahora, el deporte se ha venido
hacia el cine con el azaramiento
impetuoso de un náufrago. Y en

la orilla oscura del cine ha en

contrado el «espejo que ve». (En
mejor ocasión podré hablar del es

pejo que ve, del espejo que oye, del
que siente y del que palpa, cómo
designación de las artes.) El es

pejo que mira y ve ha sido para
el espíritu — perdido en su so

ledad—, del deporte como la tie
rra para el navegante.
En el cinema ha aprendido el

deporte a verse a sí mismo y a

conocerse, es decir a sentirse in
terpretado. Porque hasta entonces
en su puro aislamiento, en su

puro ser en sí mismo, casi no
existía con existencia relaciona
da a lds demás cosas y aludida
por ellas, y una cosa no puede
conocerse sino por lo que hay en

ella de otras.
El cine ha recibido del deporte

valores sanos y nobles, como un

riego de sol.
Lo importante, abora, para el cinema y

para el deporte consiste en no confundir
los. Esto es, en no hacer del cine deporte
y del deporte cine; sino al contrario, ex

citar los valores propios de cada uno fren
te al otro, para obtener una interpreta
c!ón, un contraste, y no un resultado.

Club cinematogralico
formación

G. FROHLICH
gran actor de la Ufa nos dedica eSte recuerdo desde Berlin

que agradecentos efusiramente

Esto de buscar el resultado, inútil e inne
cesario, ha sido el gran error del arte de
todos los tiempos.
Con las películas sobre las ventajas

la educación gimnástica, proyecto de
Ufa, pueden conseguirse valores y efectos
del deporte y del cine completamente iné

Unos buenos amigos han concebido la no

ble idea de fundar en esta localidad un

Club de ambiente exclusivamente «cinema
tográfico». Encontramos excelente la idea
y la constitución de un Club de tal natura
leza debe merecer la simpatía de los nu

merosos admiradores del séptimo arte. La
constitución de un Club Cinematográfico
es una necesidad, ante el contingente nume

rosísimo de aficionados con que cuenta y
el interés vivísimo y merecido que se sien

1 Fontanella, 4 COMERCIO E IDIOMAS Teléf. 16716

FUNDADOR: DIRECTOR:

D. HIGUEL BOFILL TRIAS PEDRO PAGES LLUIS

le por el cada día más apreciado y admi
en rable arte cinematográfico.

Grande es el entusiasmo con que acari
cian el deseo de honrar a la cinematogra
fía, los buenos amigos que se constituyen
en adaUdes del nuevo Club.
Los proyectos admirables que uno de

los más fervorosos admiradores del arte

mudo, el entusiasta amigo Masachs, ha te
nido la delicadeza de hacernos conocedo
res, evidencian lo excelentemente que pre
paran su obra, bien merece que cuantos
sentimos carifio por el arte cinematográfi
co, formemos a su lado, en primer término,
como reconocimiento a su bella iniciativa,
y en segundo lugar, porque nos permitirá

[Bachilleralo,
Pernale y Prolesorado Mer
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de
la

verdad,
dad se

ditos e inimaginables, pero es pre
ciso que el objetivo no conceda
nada de sus puntos de vista, de
sus cánones artísticos, incluso de

preju:cios — los prejucios son

indispensables para la consisten
o.ia de un arte--. Esta rigidez del
cinema es la que puede obtener
nuevos sentidos del deporte, y,
hay que decirlo ya de una vez, el
•irte precisa ser dominante e in
transigente.
Me sugiere las consideraciones

precedentes la última película de
la Ufa, que acaba de estrenarse en

el «Palast an Zoo» — uno de los

más bellos caballitos de placer de
ese inmenso Tío vivo que vuelven
loca a la igle.sia «Auguste-Vikto
ria»—. Se titula «Der Kampf uns

Matterhorn». (Nuestra lucha en el

Matterhorn). El Matterhorn es un

monte suizo, y la película la
de dos deportistas auténticos

con las dificultades auténticas del
eseabroso monte, auténticamente
nevado. Se comprende en seguida
el interés preferente que se da en

la película al natural, a la verdad
en el sentido vulgar de la verdad.
Como información resulta intere
sante y, a veces, emocionante; y
da en alguna ocasión la belleza v
el peligro en una • sola palabra. Y
esto ya salva la película en sí, co

1110 realización aislada.
Pero, como tendencia, como sis

tema, el procedimiento es absoluta
mente anticinemático y antiartísti
co. Además, con querer sacarle al

deporte la yerdad, pero sólo la
lo que se consigue es que la ver

nos esconda también.

F. FERNANDEZ ARMESTO.

Berlín y diciembre.

seguir más de cerca y pulsar más Intima
mente, los latidos de tan maravilloso arte,

que tan preeminente lugar ocupa en el uni
verso.

EL CINE, al felicitar a los jóvenes mala

ronenses pletóricos de eniusiasmo por tan

espléndida como noble iniciativa, por me

dio de este su modesto corresponsal, cum

ple gustosamente un deber, como ya ten
dremos sumo placer en dar cuenta del des
arrollo de la obra y nos permitimos reco

mendar a los innumerables admiradores de
esta Revista que se sumen a la iniciativa,
para la constitución en el más breve plazo
posible de la obra que se modela.
Mataró, noviembre 1928. V. BORRAS B.

Ensehanza priletica y breve, por el sistema intuttivo e Indivi

dual de: REFORMA DE LETRA, GRAMATICA, ORTOGRAFIA,

MECANOGRAFIA, TAQUIGRAFIA CORRESPONDENCIA CO

MERCIAL, ARITMETIOA, OALCULO MERCANTIL, ALGEBRA,
TE=DURIA DE LIBROS aplicada a todos los ramos y empre

sas. DIBUJO, ARCHIVO, FICHEROS, MAQUINAS DE CALCU

LAR„ IDIOMAS : 1'RAN(3ES, INGLES, ALEMAN, ITALIANO,

Fir(1. IDSPAÑOL A LOS EXTRANJEROS, TRADUOOIONES
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MI TERCERA PELICULA
Pese a todos los modernismos que van

introduciendo en Sevilla, pese al barniz de
gran urbe con que la están remozando,
esta ciudad bendita y lumnosa no pierde
su pintoresquismo. Podrán variar sus ca

lles, sus plazas, sus edificios ; pero su idio
sincrasia, su ingenio, su alma, su espíritu,
no. Podrá evolucionar su forma; su fondo,
fillilea. Tan lo creo así, que el día que Se
v'lla tenga «rascacielos», sus hijos serán
capaces de lanzar un piropo, una gala
mira, desde el piso cuarenta, aunque
tengan que comprarse un megáfono.
Y vamos a mi película.
Paseaba yo la otra tarde, mi aburri

miento por la sevillanísima calle de
Sierpes, cuando tropezaron mis pecado
res ojos con una pareja de seflores,
llevando cada uno un «tablón» — atajá»
decimos aquí — soberanísimo.
Siguieron por cierta calle donde exis

te un cinematógrafo, y paráronse junto
a la cartelera.
—0ye, comparito é qué dise en ese

earté, que yo no diquelo por rrió der pi
rriaque?
--Compare de mi arma. 0 con la tajá

me s'ha orviao leé, o eso está eserito
en gringo, po la gloria e pare.
—Yo leo argn de zarzofón, de sifón...

está, va está, comparito ; ya he
consegaifo leélo. Ahí dise cinef6n.
—Y eso. qué é, compare Juaniyo?
—Me narese, compare Romuardo, que

con la jumera me s'ha orviao tarnién
la curtura.

No te da vergfienza. s;endo tá hi
jo der bedé del Enstituto.. !
—Po vamo a entrá ; así sardremo de

dnda.
Entra la pareja en el «cine», y yo lo

hago en un café, dispnesto a espiar su sa

lida, a fin de ofr los sabrosos eomentarios
que harán sobre esa nelfrula sonora.
Salen, por fin, alborotando la ealle con

risa escandalosa.

—Compare, lo que inventan los gacho
cito.
—Yo m'he refo la md. oyendo como ehl

nuivan en las nelícula. Pero, cómo pué
sé éso. luaniyo? Porque a mf no me entra
en er coco...

—No seas bruto. Romuardo. Eso é mil

fási la cinta está en cortarto con un gra
márfono. v por medio de la lertresidá...
Mu fási. home: ma fási que la má.
—Pero, malas pitfialá te den, malage...

Si tan fási é. clfrmelo má claro, que yo
no sov hijo de un bedé, sino un probe za

patero.
--C,6mo lo vas a comprendé, chavocito

si tienes tanta asaura. que tr llega a la'zo

ROMBRI3ROR PARA RRAORA

M. RIEMBAU
13, Untón, 13

Esta es la casa. Seflora. que le convis
ne a nsted yhdtar, por el gran snrtído
de Sombreros trne encontrari en toda,
lqg érocas del aflo.

continllAmente nneyos modelos que

por an elegancia, brien a-usto y econo

mía, rnerecen los placemee de toda la
rente Chle.

tea y te tapa la inteligensia... Qué curpa
tengo yo que seas un incurto.

—Coinpare, que te estás colando.., y te
ví a dá un guantaso, que pué que no sea

curto, pero que vas a tené que i a Utrera

por las muela.
—Ilome, Romuardo'; no te enfae. Mira.

Se m 'ocure una idea, que te demostrará
conio se hasen esos cuadros hablaos.

Cómo me lo vas a demostrá, compare,

Adolfo ,Ilenjou ante una triguefia dice que
pierde la cabeza

si tú me va resurtando tan irnorante co
mo yo?
—Pos te vf asé la demostrasión...
--d Con qué....?
—...Con un eartucho de pescao frito.
--d
Romualdo se queda estupefacto ; no sabe

si reir o llorar.
—Sí, home, sí. tif a convencerte der ta

lento del hijo der bedé.
--Po la salti de mis nifio, compare Jua

niyo, que m'has deJao turulato. La lertre
sidá, er contarto, er fornógrafo... ; las pes
cafIla..., los sarmonete.... los boquerone...
Na. que no me entra en er coco. Mardita
sea mi sangre !
—Po ahora lo vas a vé, arma mfa.
Sale de la freiduría el compadre Juanillo

con su cartucho de pescado frito, y en los
ojos de Romualdo se reflejan la curiosidad
y la impaciencia...
—Giieno, hala; empiesa ya.
—Aspérate. home, que lléguemo a la plr

sa, que hay más ló.
Llegan a la plaza y se colocan debajo

de una farola, donde continfia la película
—Afíjate, compare — dice Juanillo.
—Ya m'afijo.
—Po er cartneho é la máquina, esta

pescallla euroseá, el orjetivo, y este sar

monete, la manigueta.
d Y aluego...?

—Por aluego verá como chimuyan los

pescao.
Una peseadilla: —Yo nact en aguas de

Cái. Me dirigfa al Norte, cuando me pes
caron, porque en mi pueblo... El buen

entendedor con un boquerón tiene bas
tante I
Otra peseadilla: —Yo soy de la bella

Coruila. Pero se enamoró de mí un fabri
cante de conservas, y me traían frita an

tes de tiempo..
Un ealamar: — Por chipirón que me

tengo, pues, y del mismisimo Zarauz que
me soy. Con el tinta que me hise viaje,
por encargo, para el pintar, de tintorero,

sey'llano que te es. Pescador que atrá
pame, aceíte que me fríe, dientes que

me muerden, película sonora que el
trabajar me hasen. 1 Desgrasia que me

tengo, lágrimas negras que chorreo y
suisidio por el desesperasión, pues!
Un boquerón: —Yo me mojé la pri

mera vé en la simpática tierra de Coní.
Y a pesá de sé er boquerón má fla
menco y má listo, he venío a dá en

una sartén de Sevilla, pa tené la des
grasia de hasé película y que, aluego,
en pago, me enguya er curda este. Ni
siquiera han respetao que soy boquerón
adortívo de mi pueblo.

Una sardina: —Barbate fué mi acuá
tica cuna. Decidí venirme a líquidos an
daluzes, a fin de escaparme del porve
nir, que se presentaba caliente y acei
toso y con miras a verme prensada en

un bote de hojalata. De nada me ha
servido ; me veo frita y, para colmo.
haciendo película sonora...

—Compare...Compare Juan... ! Com
parito...
—Qué; qué pasa, Romuardo...?

--Qué nos hemo quedao dormfos. Jua
niyo de mi arma, qué sueño má terri
ble he tenío ensofiaba que las pescaí

lia, las sardina y los boquerones hablaban.
haciendo unos cuadro como los que hemos
visto.
--Lo mismo m'ha pasao a mf. 1Mardito

sea or mostagán !
Ife aquí, lector amable, como me las he

arreglado para «filmar» mi tercera pelícu
la, que he querido sea sonora, a fin de po

nerme a tono con las innovaciones.
Ya han visto que, eso es «la má de fá

si», como diría el coMpadre Juanillo.
Decididamente, el «cinefón» no Cene ya

secretos para nosotros. E la nuí de fási.
Por la direeetón,

MARIANO CELA.

Sevilla, diciembre.
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EL CINE

MI VIDA HASTA...
PRINCIPIO DL LA SENCILLA ADORABLE HISTORIA DE LA

NIÑA QUE AMÓ EL MUNDO EN "EL SÉPTIMO IELO", TAL
COMO LA CONTÓ ELLA MISMA A D )ROTHY SPENSLEY

A veces me pincho yo misma para estar

segura de que hay una Janet Gaynor. Para

persuadirme que no se vá a desvanecer

cemo esas princesas de las historias de ha

das que leía yo cuando era rtiria, me paseo

por este saloncito rosa, este pequeño «bou

doir» y toco las cortinas, me miro en el

espejo y deslizo mis manos por los cojines
de la "chaise-long,ue", que han sido
hechos para Janet Gaynor.
—Hace cuatro años — princip,a

Janet—, cuando vinimos de San

Francisco mi madre y yo, Jon

ressyr mi padrastro. y mi her
mana He!en, acostumbraba a pasar

por la oficina de empleos de la

Fox, pero demasEado tímida y
asustada, paralizada, para tener
valor de pedir trabajo ni acercar

inc allí a la ventanita, donde se

asoma el Director del personal de
contratos para los que lo piden.
"extrawork", cosa, a to que digo,

que yo no me atreví.
Y hoy soy una «estrella» de la

Fox.
Día tras día iba y venía par

el Boulevard Sunset a la peque
ria casita que en Argyle Street
tenernos tomada por meses, y mi
raba los altos techos de Lasky

cerca de casa y a las clásicas co

lunmas de Warner Brothers Stu
dios en el Boulevard, pensando
en lo satisfecha que quedaría si

podía ser admitida, y luego con

templaba los grupos de «cow

boys» indolentes, seguros de si

rnismos, que esperan en las ofi

cinas de elección de Fox. Yo era

tan pequeña que me ruborizaha

al mirarlos y verles mascando ta

boco, con sus grandes sombreros

y que me miraban con ese aire
de «globe troters» que tienen, un

tanto altivo.
Creía oír que decían •

—I Ham! la pequefut
que es fácil entrar en

las.
—Bueno. Eso creen muchas de ellas —

argüía otro.
Y ni siqu:era tenía yo el valor de acer

carme al estudio. Me erguía todo to que
podía con mis ocho y cinco pies de altura.
y me envolvía en abrigo bien ajustada. Lue

go pasaba elegantemente frente a ellos, ha

ciéndoles creer a esos hombres terribles mi
absoluta indiferencia por el asunto. Al lle

gar a casa, mi madre salía a recibirme. pre
guntándome :

Nada hay hoy tampoco, Janet?
Yo asentía con la cabeza y le contestaba :

d Cómo pueden saber cómo soy a tra

vés del agujero de la ventanilla del Cas

ting Office No pueden saber cómo parezco.
no pueden verme más que un pedacito.
10h, nunca, nunca podré ser actriz !

Jonnesy salla de la otra habitación, don

de, quieras que no, se pasaba el día explo
rundo sobre un mapa los depósitos de oro,

esa cree

las pellcu

tierras de riqueza aún sin cultivar, y me

decía :

—No te importe, Iolly, espera que tu

iempo vendrá. Tú tienes talento, sólo ne

resitas tener paciencia y valor. Ten pacien
cia, estudia, ahora es el tiempo de prepa
rarte con buenos libros para el tiempo en

que necesites hacer uso de tus conocim!en

.1(Inet Gaynor, la adorable niña que amó

Septimo cielo" y que on Angel de la

verdadera ereación

el mundo en "fll
ealle" haee una

tos, Cuando los adquieras apreciarán mejor
tu arte, tanto en la música como en la li
teratura.
—Dale a la nena una taza de té, Gaynor

— ordenaba mi padre y tú, Lolly quí
tate los zapatitos, siéntate y descansa.
Esta noche haremos algo, te llevaremos al
concierto del Bowl, o al muelle.

Y así sucedió aquella noche.

Día tras día el crepúsculo de una aurora

de esperan zas, un rayito de sol a través de

los verdes árboles de pimienta me consola

han. Quizás hoy la FB0 me daría trabajo, o

la Universal, pero al mismo tiempo me pre

guntaba. Cómo entrarían en acción las

«estrellas» de estas manufacturas ? d Serían

muy sensibles d Se avergonzarlan cuando

el Director del Casting Office las miraba

dos veces seguidas ? d Cómo sería Colleen

Moore, Mary Philbin, Laura La Plante y

otras más ? d Pasaron ellas tantos obstáculos
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arn entrar. Bueno, pero me separo de mi
historia y esto no está bién. Yo nací en

Eladelfia, el 6 de octubre de 1906. Fué un

día dorado del mes de la caída de las ho

j Fuí una respuesta color de caoba claro,
las peticiones de mi hermana Helena

que pedía a Dios una hermanita para
Justo cuatro años después de Helena,

hice mi entrada en la casa de la
señora de Frank Gaynor en Ger

mantown, un harrio de Philadel
phia, Pennsilvan:a. Un poco más

abajo de la calle donde nueí se

encuentra muy- celebrada
«Chew», escenario de grandes
reuniones un dtia y de la famosa
batalla de Germantown. En el
otro lado hállase el Independent
Ital de Chesnut Steet.

Una ciudad de ladrillos y már

mol, fué la primera impres:ón que
tuve de Phibde!phia, pero no,

Philadelphia es una ciudad de an

has avenidas, y muchas librerías,
entre las que se eneuentra la
del célebre Benjamín Franklin.
Cuando cumplí los ocho años

la primera tragedia entró en mi
vida. Lo recuerdo solatnente co

mo si una terrible sombra hu
biera ensombrecido nuestro hogar.
Mi padre y m: madre se separa
ban. El se quedaba allí y Helena

Gaynor (que es como llamábamos
siempre a nuestra madre) y yo,

ibamos a vivir a Chicago. Mi pa
dre se quedaba con su tienda de

decoración de interiores.
Yo tenía que dejar mi colegio

y mi quer:da ciudad e irme a

Chicago.
El divorcio no se aceptaba tan

fácilmente en aquellos días.
Con la pena que llevaba enci

ma mi primera impresión de Chi

cago fué la de una ciudad muy
ruidosa, sucia, depresora, pero a

medida que iba pasando el río el

auto que nos Ilevaba hacia el

Norte, ful cambiando de idea. Ila

bía un hermoso lago, encuadrado

por árboles, pastos y un cielo muy, pero

muy azul.
Cuando llegamos a Kenmore que se en

euentra al Norte de Chicago ya había acep

tado esa ciudad como mía.

Mi infancia siguió desde entonces ya, co

mo la de toda niria normal, colegio, jue
gos y pequerios placeres. Estábamos en

mediana posición, pero d qué gran ciudad

no tiene diversiones encantadoras que no

atraigan ?. El Nspecto soriador del Boule

vard de Michigan, lleno de luces como un

cielo, en las noches de sábado y las dulce

rías, brillando Ilenas de lámparas como en

«Noches de Arabia». Eso lo gozabamos los

súbados aunque teníamos que levantarnos

temprano para verlo. Antes de salir tenía

que sacarme los papeles del pelo y atar

el vestido de Helena.
Los domingos lbamos al sermón de la

iglesia.

414.1r.
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Las funciones del Philarmonic Au
ditorium eran deliciosas. Las pelícu
las que por aquel entonces se exhi
bían me proporcionaban el placer de

viajar con la imaginación.
tante a esa corta edad
viajado bastante. Habla
York y al Sur.

d Y las diversiones de
Beach?. Las visiones del
rio que se encontraba allí
de donde parten, hacia el

tranvías.
Helena y yo nos escapábamos de

la casa en las tardes nubladas, para
ír a correr por sobre la hierba que
cubría las tumbas de los Rothschbds,
de los Farraguts, pasando un mo

mento a admirar la suave belleza de
una rama de laurel, tallada sobre
la cabeza de un niño, o cualqu'ec
cosa de arte, o el esplendor de un

epitafio, para ir luego a casa a ente
rrar la nariz en un libro de aventu

ras de Anderson alternando con

Grimm, y las aventuras de Alicia,
en el pafs de las maravillas.
Dickens nunca me gustó. Solamen

te las leyendas imaginativas eran
m!s preferidas. Ahora recuerdo el
consejo del buen Jonnesy :

«Lée, lée, que algún día te hará
buen servicio, pues tiempo Ilegará
que necesitarás su consuelo y su

guía » Ah, los buenos libros ! I Ojahl
hubiera estado más interesada aún
en .ellos ! Ahora es cuando siento el
desesnerado deseo de saber mucho.
ionnesy también me decía :
«—No sólo para tu 1rabajo, Lolly,

sitas leer mucho, sino para cuando seas
célebre y halles gente que sepa mucho.»
Era el tiempo de la guerra en Chicago,

mejor lo era en toda lo Nación. En los in
‘iernos, mi tía Tilly me Ilevaha a Florida.
Fué por aquel entonces que tuve «grippe»
y quedé débil. Fuí a Melbourne en la In
dian-River, para pasar el invierno y así
buf de la rudeza de los invernos en Chi
cago, yéndome al Sur. En Chicago se ha
cfan los tejidos para los soldados, las ven
das y se trabajaba en las cantinas. Mi ma
dre casi se peló los dedos haciendo hojales
para los uniformes de los cirujanos, en la
Asociación de Sefloras. En la Iglesia Pres
biteriana, yo tejfa de la mailana a la no

che, gorras, sweaters, mitones y calceti
nes.

Mamá Gaynor me miraba correr las agu
jas al dar vuelta a unos gruesos calcetines
grises, y riéndose admitía que su pequefía
Lolly los hacía más deprisa que ella.
En el colegio a que fuf en Florida había

el mismo espfritu guerrero, es decir, de in
terés por los que iban a la guerra. Se de
jaban los recreos para sostener los miem
bros doloridos, mal heridos, de los solda
dos del frente. Todos y todas, se esforza
han en ayudar al dolor de los heridos. Yo
entonces tenfa entre nueve y diez aflos.
Así Ilegué a los once allos. Helena y yo

fuimos a la «Naval Station Training» de
Great-Lakes, para recitar poesfas a los sol
dados. Yo tenía fama en la vecindad de ser

elocuente. En pequeflas reuniones se me

pedfa que cantara, que declamara y que
imitara a la solterona que con su gato ví
vía en Nenmore Avenue. También imItaba
a Roenig. que vivfa en su almacén de la es

quina y vendía chocolate todo el día. enan

do interpreté aquella comedia francesa
«llenjour Mademoiselle». obtuve un éxito
ruidoso.
Mi tía v mi tfo se deleitahan oyéndome

recitar. Mi tío Buhl, el hermano de mi ma

No obs

yo ya había
ido a New

Clarendon
Cemente
cerca des
Norte, los

EL CINE

Jan< t Gaynor y Charles Farrell, los dos
mes amantes de "El Angel de la ealle" famosa pro

duceión Fox

nece

dre, y mi querida tía Tilly, cuando fuí ele
gida en mi clase para hacer un papel en
la función anual del Colegio de Melbourne.
el goce de ellos fué indescriptible, y no

hay para qué decir lo que me divertía tam
bién, no Unto por las posibilidades dramá
ticas de lucir, sino porque ello me permi
tía quedarme fuera de casa hasta las diez
de la noche con el pretexto de los ensayos
do «Faseinating Fanny Brown», que este
era el título de la obra. El tiempo pasado
así era magnífico.
—Reconozco que h:ce mi primer papel

con bastante éxito. Desempefié un papel de
sellora mal encarada y todos dijeron que
saqué gran partido del papel. Sé que esta
ba yo emocionada de veras y al otro día
estuve verdaderamente transportada de jú
bilo, todo era un éxtasis para mí.
Y desde entonces tuve varios momentos

de gloria. La noche más hermosa fué cuan

do se daba «El séptimo cielo» en el Cathay
Circle Theatre y yo pasé a lo largo del
gran pasadizo con mi familia y mis queri
das amigas y casi desmayándome de placer
al ofr decir bajito «;Mfrala, aht va, es
Ella I»

Janet Gaynor! ¡ Es Diana, mfrenla!
Antes había ido como modesta admirado

ra de las películas y de sus altistas y me

quedaba en los pasadizos afirmada en los
pilares para ver pasar a Gloria Swanson.

por ejemplo, que iba tan bella, tan ele

gante, con 5U extremada pose de distinción,
o a la lujosa Dolores del Río, que deslum
braba con sus ojos enormes, pero esa no

che era mi noche. ,Era mía en verdad*,
Quién era esa Janet Gaynor?
Hubo otros grandes momentos. El tiem

po en que mi buen amigo Windfield Shee
han me Ilamó a su despacho para darme
tres estupendas noticias. Eran cosas tan
grandes ple cada una por sí sola bastaría

para dejarme extática de asombro y feli
eidad tiempo atrás. Primero, que iba a

hacer el «Amanecer». con Murnau, su pri
mer «film» apericano y, que tendría otro

9 !=ii

contrato más ventajoso aun, que ha
ría Diana de «El séptimo cielo». ¡ Po
déis imaginar una cosa tan enorme!
Diana, el papel que todas las «es

trellas» de Hollywood deseaban ha
cer.

flay momentos que
sadas, dejan como
bien vivido, pero que

toja ya lejano.
Son unos momentos dramáticos

que Ilegan al éxfasis y que luego de

jan a una débil y temblando de ailo
ranza.

Siempre he sido así. Una vez, en

el otofio de 1918, el día del armisti
cio, d se acuerdan ustedes de ese día?
El día que las sirenas pitaban amm

ciando la grata noticia trasmitida

por el cable de que la matanza ho

rrible, la guerra odiosa, había ter
minado, y que la paz haWa sido de

ct,rada. hasta los vendedores de pe
riócreos gritaban locos de alegría.
Todo era latente, excitación. Ofd los

ruídos, los gritos, los bramidos. Fué
un tónico divino para mí. Ese tumul

to fué como si en mí se romp:era el

dique de las lágrimas y pude llorar

t'unto, tanto, que un vecino amigo
de papá, compadecdo de mf me lle
vó con su nifíita a ver todo aquel la
berinto. Fuimos al «Loop», donde ha

bía un hombre que dibujaba con lá

1piz,
tirando desde grandes alturas las

uoticias con millones de papelitos
Todo, todo era emoción. Las muje

después de pa
una ráfaga de
a una se le an

res es rasgaban sus vestiduras, los

hombres tiraban al aire sus sombre

ros. tIombres cogidos de las manos, gri
taban como en una bacanal. Extranjeros
abrazándoe, besándose con lágrimas en los

ajos.
Por entre todo este laberinto, lbamos co

rriendo, saltando, ébrios con la embriaguez
general. Yo estaba tan débil por mi propia
emoción que me tambaleaba al andar, por

fin, el amigo de mi padre nos llevó a un

teatro de Rondolph Street, para calmarnos.

yimos películas y más películas antiguas
de Charlie Chaplin ; con el corazón latien

do, el pulso acelerado por la emoción co

municada por lo que por fuera había, que
no era entonces ya otra cosa que el carna

val de la alegría.
De nuevo me vf en Florida. Las cartas

de mamá Gaynor venían Ilenas de alusio

nes a Harry Jones, hablando del Oeste, esa

tierra virgen que era l,o que le entusias

maba, había la libertad del lenguaje de allí

en las cartas de mi madre, con su gentil
manera. Cuando llegué a Chicago conoef

nl hombre de pelo gris y de mediana esta

tura, que Ilenaba las cartas de mi Gaynor,
y que fué más tarde su marido. Nos adora

mos desde el primer momento, sí, adorar

nos, porque querernos es poco. Era amigo
de la familia de ella, en el Oeste dorado, es

plendoroso. Mi madre debe tener de esa

snngre en sus venas, pues es intrépida y
aficionada a emprender cosas. El es el pro
motor de muchas minas. El no vió en mí

la nillita delgaducha de piernas desnu

das, de grandes ojos oscuros, sino a la

que había de electrizar al mundo, según
propia frase suya. No a la nena de antece

sores irlandeses e ingleses, con algo de la

vieja Pensylvania alemana, sino a la dra
mática internacional Ilena de habilidad.
Ha sido un suefio desde que nos encon

tramos hasta la noche que salí en «El sép
timo cielo», suello sin interrupción.

(Continuará.)



"El caballero pirata" recibe una confidene,ia grat c.

¡Quizás una traición!

Walter Byron, el joven
actor importado de Inglate
rra, ha anunciado su pró
ximo enlace con Carolyn
Bishop, prima de Frances
Marion, que se dijo novia
de Gene Tunney.

X

Tim McCoy y su esposa
« irán al extranjero a pasar
las Navidades. Sus hijos
quedaffin en los colegio.3
donde están internados.

X

Son muchos los artistas
que hoy g071an de envidia
ble fama que están someti
dos a un contrato a bajos
precios. Los propietarios de
estos eontratos hacen su

agosto, mientras los pobres
ar,istas ven semanalmente
su pequello cheque, metién
dose en el bolsillo el otro la
creeida diferencia.

Suc Carol, es una de las
artistas de renombre que
patlece las consecuencias de
un contrato leonino que tie
ne con Douglas MeLean, el
cual la da eseasamente 250
dólares semanales, mientras
él cobra la diferencia hasta
1.500 semanales que está co

brando de las casas a las
cuales presta sus servicios
la joven artista.
Pereibida Suc del poree

nir que se le presenta está
mirando por todos los me

dios la anulación de su can

tra o con McLean, hablendo

hecho últimamente una oferta de
25.000 dólares por su anulación que
no ha sido aceptada por áleTtean.
No obstante el oble

nido en su primer intento, Sue
continúa estudiando ia forma
anularlo.

X

Bert Lytell está en Nueva. York
eumpliendo su contrato teatral.

Ann Rock, la artista hija del
productor Sam Rock, está de vaca

ciones en Manhattan.

X

Lueile Mendez, que habta pedido
el divorcio de su marido, el direc

jQué le

¡Diablos! "El perro detective" nos ha olido. Enfoquemos la defensa, pero
jcómo lo mataremos sin desCUbrirnos?

* * * * * * * * * * * * *

..)11rdle, ••"

.Injuou
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divorciada esposa de Manuel Ric
ehi, trabaja también en las tablas
porque gana mayor sueldo así.

X

Rod La Rocque se encuentra en

el dilema de aceptar el sueldo más
bajo que el que ganaba al deja r
I'athé, trabajar para el teatro o

rerirarse a vivir con su mujereita
Vihna Banky.
El caso es de difícil resolución.

Rod es un actor muy querido por
el público y apreciado por las ma

nufacturas, pero con la tendencia
ac,nal a rebajar sueldos ningana
empresa se ve. con fuerzas para
ofreeerle un contrato de 3.500 dála
res semanales que pereibió durante
el último atio de contrato con Pa

dirá al oído Antonio Ferrer, el contramaestre, a Antonto
Bracchi en "Déjate de amigos"?

tor de películas
Ralph Ince, se ha

convencido que co

mo su casi ex ma

rido no habla otro

y ha decidido vol
verse a reunir tron

Ralph.

Unos meses de

separación y aquí
no ha pasado nada.

Fred Thompsma
y Frances Marion
han celebrado el
noveno aniversario
de su boda invi
tando a numerosas

personalidades del

cinema, y desruln
tiendo con este mo

livo los rurnores

de divorcio que se

habían propalado.

X

"Agnes Ayres, la.

thé. Haee unos días la Metro Gabl
wyn ofreció a Rod un contrato de
1.500 dólares pero éste no aceptó,
ya que representaría un enorme

bajón en su carrera einematográ
fica.

X

Cuando termine Lew Cody el
contrato teatral que tiene irá etm

su esposa Mabel Normand a Euzo
pa en viaje de placer.

Tom Moore está trabajando
el teatro desde que dejara las be
lículas.

X

La casa que Joan Crawford y

Douglas Fairbanks, hijo, se han he
eho en Brentwood Park,• ha sido
bautizada con el nombre de "El Je
do", una. contraeción de los nom

bres Joan y Dougas.
Desde que Joan se ha prometido

a Douglas, a penas aparece por los
dancings, por estar ocupadíslma

* * * * * * * *4&* * * * *

"*
* * * * * * * * *

ILA

con el arreglo de la casa y apren
der a hacer exquisitos postres ra
ra recreo de su marido.

X

Al Jolson irá con su mujer a

pasar las Navidades a Honolulu.

X

Tom Mix no está dispuesto a

consentir que su esposa pida en

París el divorcio. A Tom no le im
porta que lo haga en cualquier
punto de América, pero en Francia
de ninguna manera.

Quizá instó a Tom a no quererse

acoger al divorcio francés porque
este autoriza a easarse desde el día
siguiente en que se obtlene la pó
liza de divorcio, mientras el norte
americano es al año de obtenido.

Vilma Banky ha pedido la na

cionalidad norteamerleana.

Alberto Valentino, hermano del

llorado Rudy, ha sido contratadr,

por la Trinity Pictures, así c6mo
Le Heung Wong, hermana de Anny
May 'Woung.

Sally O'Neil ha aceptado un con

trato teatral.

X

En justa comensación, Frerle
rick Mark„ actor teatral, ha pasa
do a las películas habiendo sido
contratado por la Paramount.

Claire Windsor ha regresado de
su viaje a Nueva York.

X

La olvidada Baby Peggy, conti
núa actuando en el teatro con been
éxito.

X

Sheila y Carmelita Geraghty han
sido los huéspedes de honor en

Arrowhead I-Io; Springs, la última
semana.

X

Se susurra que el retorno al ho:
gar Paramount de Eddie Sutber
land ha sido motivado por el amor

que siente por Bebe Daniels, espL
rándose un próximo easamiento a

pesar de las nenttivas que Bebe

hace sobre este asunto.

Eva von Berne regresa a Viena.
La Metro Goldwyn se ha convenrí
do de que poeo partido podría sa

car de la rubla importada de Aus
tria y siendo menos costoso el
pago del retorno al país natal que
el sostenimiento de ella en Holly

rft\\ ‘1111

e-,

wood, han obtado por la primera
solución, más ventajosa para los
intereses de la Metro Goldwyn.
Dícese que Eva en lugar de ir a

Viena irá a Berlín donde la Ufa le
ofrece el papel de protagonista en

una de sus películas.
Ni la Metro ni los esposos Thal

berg han perdido un céntimo su

fragando los gastos de Eva durante
todo este tiempo, pues la pubt:c4
lad que del nombre la cittnia
manufactura y de los Thalberg se

ha heeho vale mucho más que tos
miles de dólares gastados.

X

Dorothy Gish, la hermana de Li

llian, está en Nueva York tralm
jando en ,e1 teatro con su marido

está deseando quitarle el polvo por

tener que ir a vivir Lita y él. Pa
ra demostrar el afecto que se pro
fesan os diré que trabajan juntos
en el teatro.

Joseph Sehildkraw ha dejado el

teatro y ha aceptado un contrato
por cinco años con la Universal.

Una explosión oeurrida en el

cuarto de ensayos del estudio d la
First National en Burbank, ha oca

sionado la muerte de dos emplea
dos y otro se encuentra gravemente
herido. Los daflos eausados se es

;iman en más de 40.000 dólares.
El motivo de la explosión so

atribuye a la humedad producida
por la lluvia que produjo gases ex

Víctor Molné y José Xiberta están conrencidos de que aunque sea en

una escena de "Déjate de antigos" la peor faena marítima es la de

pelar patatas.., menos mal que todavía no han fregado los platos,

James Rennie. Dorothy estuvo una

larga temporada trabajanlo en In
glaterra para Nalonal.

X

Esther Ralston y su esposo Georg.e
Webb, saldrán de vacaciones sste
mes para Europa.

X

Mera Kennedy y su madre, áta
Grey Chaplin y la suya y Roy d'A
rey vivían sin saberlo en la misma

Mera fué impuesta a su ex ma

rido Chaplin para la película ''El

cireo", pero hablendo sido emana

Mera de las infidelidades de Char
lie, segíni Lita, ésta no puede ver

ni en pintura a Mera; no nos

pues que estas vivieran en

la misma casa sin saberlo, pero ..n

cuanto a Lita y Roy no lo podemos
creer ya que ambos están ya más

que prometidos y sólo esperau la
valldez de sus respectivos divor
eios para unir sus destlnos. Rov
posee todavía su antigua casa que

traflos al ponerse
en contacto con

los que química
mente se estaban
fabricando para

unas escenas de

guerra, en el cita
do local.
Habiendo sido es

ta la primera vez

que ocurre una ex

plosión semejaute,
se han tomado nu

merosas medidas
preventivas para
que no pueda ocu

rrir en lo sucesivo
X

Ha sido reeiblda
con grandes mues

tras de regoeljo la
noticia dada por
Alma Rubens de

que ella y su ma

rido Ricardo Cor
tez bablan termi
nado felízmente ta

Ah... los celos de este protagonista de "El pecado
de Adán"!, pero

-¡Qué son celos?, los recelos de una opinión nial

fundada; si son celos, no son nada, si son al

go no son celos" (Fernán Caballero)

"separación de prueba". Ha
eía varios meses que Alma y
Ricardo no vivian juntos,
un día se le ocurrió a Alma,
que todavía le quería, que
sería interesante volver a

probar la vida marital con
Ricardo. Est.e aceptó y prin
cipió una prueba de dos se

manas que terminó con el

conveneimiento de ambos de
que se querían mucho y que
el lazo del amor era más
fuerte que el matrimonial.

X

John Barrymore por poco
no se casa, pues dos mujeres
llamaron al Negociado de li
cencias matrimoniales comu

rnicando que John no podia

11,easarse con Dolores Costello
porque aun no se había di
vorciado de su segunda es

posa la escritora, la ex es

posa de Leanard Thomas que

eseribe bajo el seudónímo
Michael Strange.
Menos mal que pudo, a du

ras penas, demostrar lo con

trario.

Se rumorea que en breve
se dará la noticia oficial de
un noviazgo que dará sensa

ción. Por hoy preferimos ser

discretos.

Lurs SAAVEDRA

Hollywood, dielembre 1928.

La partida de él les separa, pero sus almcs quedan enlacadas con el

amor que la ausencia temp/a y acrecienta ("La ruta de Singapore")



EL CINE

IMPRESIONES DE HOLLYWOOD

Cómo conoci a Charles Chaplín
Una tortuga

Por MIGUEL CONTRERAS TORRES

—Le espero en el Café Montmartre a la

hora del lunch —me dijo mi infortunado

amigo Larry Semon.
—Ya verá cómo le agradará charlar un

rato con Chaplin.
Semon se despidió, montó su pequeño

"roadsters" y se perdió en el polvoriento

La cautiva era la encantadora Líslie Car
lisle que fué después la esposa de Semon.
Terminada la escena, invitados por Mr.

SmInth, gerente de esa empresa, nos hici

mos algunas fotograffas, entre ellas una

nmy curiosa donde puede ver% que toma

mos un vaso de whisky, legítimo, con todo

lfiguel Contreras Torres en los estudios de la Vitagraph rodeado de James Andrey.

Helen Kesler Harold Lloyd y varios teenicos del 111i8M0

camino que conduce de la Vitagraph a Los

Angeles.
Yo esperaba aquella mañana a Antonio

Moreno y entre tanto me ful a su despacho
donde conversé largo rato con su secretario

mi gran amigo Sánchez García.

Cómo me aburría decidimos dar unas

vueltecitas por el estudio con tan buena

suerte que nos eneontramos en un "set"

donde su comediante Jimie Aubreg, conoc:

do en España por el seudónimo de Aubrey,

hacía una comedía, una de las más impor
tantes de su carrera, segrin se me dijo.
La escena además de curiosa requería

una gran dosis de paciencia. La principal
Intérprete de la escena era una tortuga
amaestrada que, a lo más, pasarla medio

minuto en la pantalla y que, no obstante, a

pesar de su corto papel llevaban ya tres

horas largas sin conseguir filmarla.
Su actuación había de ser como sigue: La

tortuga salía de su eseondite llevando so

bre su concha un bote con pólvora y explo
sivos e iba a colocarse justamente debajo
del asiento del indivdno que hacía de vi//a

no, un hombre de clento veinte libras d.

peso que, segrin la historia era el rival en

amores del gracíoso Jimie Aubreg.

disimulo, en el país de la ley seea.

Como Antonio no compareciera aquella
maflana Sanchitos y yo tomamos la deter

minación de regresar al cent^a de Holly

wood. Entonces acudí al Montmartre donde

había quedado en ver a Semon y donde en

eontré a éste satisfeeho y risueño, bailan

do con una linda rubita que aspiraba al

estrellato en los estudios de Paramount y

que andando el tiempo había de ser la f a

mosa Esther Ralston. Fulmos a su mesa,

me presentó a sus antigas. y charlamos un

poquito de todo.
La hermosa rubia no disimulaba sus es

peranzas alentada siempre por el gran Se

mon y por mí que no perdía oportunidad
para ponderar su belleza.
El salón de Montmartre estaba admira

ble. Infinidad de lindas mujeres lo adorna

ban con su belleza al propio tiempo que

muy coneurrido por lo más selecto entre di

rectores y artIstas. Había también alg-unos

productores, varios escritores de argumen

tos, pintores, escenaristas, etc. Saludé allí

a Mae Murray y Mae Bush que llevaba por

entonces luto de su madre y que le hacía

parecer un viudita encantadora.

Mae Bush fué a sentarse sola a un rin

cinem itográfica

eón apartado de la sala, esquivando mira
das indiscretas; pero hasta allí le siguió mi
saludo pues conociala bastante a consecuen
cia de que hacía el "rol" inolvidable de
una noble rusa en "Foolish Wifes" de mi
gran amigo y admirado director Erie von

Stroheim.
Yo estaba nervíoso anslando conocer per

sonalmente a Charles Chaplin, mejor dicho,
tenía grandes deseos de saludarlo ya que an
teriormente había tenido ocasión de verlo,
easualmente, una tarde llena de sol y ale

gría en las playas de Santa Mónica donde
nos bariábamos un grupo de amigos todos
cineastas.
Estábamos jugando con un gran balón

cuando reventó éste entre la hilaridad de
todos. Para reparar la avería salimos a la
playa y cuando más enfrascados estábamos
en la operación MIke Lazg, el gran director
de Mr. Cecil B. de Mille, uno de los mejo
res muchaehos de California, me llamó la
atención discretamente, diciéndome al oldo:
"Mire Chaplin".
Yo volv1 la cara curioso y me eneontré

con un hombre bajo de estatura, delgado,
enteco, con el eabello plateado a ambos la

dos de la eabeza, vestido de verano, panta
lón blanco y ehaqueta oscura, sin sombrtro
y con una cafla en la mano que manejaba
a guisa de bastón.

Contemplaba el horizonte azul, el Inmen
so Océano Pacifico que se perdía en lonta
nanza y ensimismado en la contemp'ación
iba trazando signos con la eafia en la are

na. Por un momento me quedé absorto.
Aquel hombre pequeflo, insignificante al pa
recer. era el gran Charles Chaplin, el co

loso de la einematografía. El hombre aquel
que trazaba rayas en la arena mlentras pa

recía buscar en la inmensidad azulada tra

tando de profundizar en su misterio, era

artista más exquísíto, más selecto de cuan

tos tlene la cinematografía.
Mi imaginación me trajo a la memoria

una de sus más prodigiosas eseenas "The

Kid", "El chico". ¡ Qué perfección, qué pro

piedad en sus actitndes y expresiones!... N1
un gesto repetido, ni una modalidad des
entonada.
Y el gran hombre, Charles Chaplin el

único, se alejó como víno, mirando al mar

mientras la brisa jugueteaba con las ondu
laciones de su pelo crespo. nevado en las

sienes, sin ver a nadie y trazando signos
enígmátícos en la hrimeda arena.

En su mente el mar rneeíase suspirativo
en la mfa el Charlot de "El chico" llenti
bala por completo. Por un instante ambos
sofiábamos.

El ruído del jaz volvlóme a la realidad

del Montmartre donde el Hollywood del cl

ne se divertía a la hora del "Inneb", dan

zando entre plato y plato. Yo continuaba es

perando, pero mi espera duró poco tiemp).
—Allí está Chaplin —nos dijo Larry Se

mon levantándose de la mesa para saludar

lo cordialmente, tal como harlan el maestro

y el diseípulo que no ha llegado todavía
la perfeeción a que aspira ní a escalar el

lugar desé-ñdo. Juntos ambos sentados en
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la misma mesa, charlaron un poco. Posible
mente Semon le dijo si mi presentación le

serfa grata, pues el caso es que poco des

pués Larry me invitó a sentarme con ellos.

En nuestra ausencia un muchacho argen

tino admirador de todas las "estrellas" y

compariero amistoso de baile de Pola Negri,
se quedó haciendo los honores a nuestras

lindas compañeras de mesa.

Chaplin me recibió de ple, extendiéndome
afectuosamente la mano. Semon hizo la pre

sentación de rigor. Yo estaba un poco con

fundido ante el genial cómico y apenas si

dije las palabras usuales en toda presea

tación, pero Larry comprendiéndolo acudió
en mi ayuda diciéndole a Chaplin:
—El serior Torres tenía verdaderos de

seos de conocerle. El señor Torres es ade

más de productor, artista y productor en

Sud América.
—Ya veo —me dljo sonriente— que usted

también, aunque joven se ha metido por los

difíciles senderos de la cinematografía don

de a veceš no se sabe cómo salir de ellos.

Yo tuve por contestación una frase que

po,-ib'emente le habían dicho muchos antes

que yo.

—Para used no tiene secretos el cine. se

flor Chaplin, y buena demostración de ello

ha sido su última película. Posee usted el

don de hacer arte haciendo reir a la par

que llenando algunas veces de amargura el

alma del espectador con su sutil íronla.

Semon nos contemplaba mientras sabo•

reaba un rico habano, Chap'in continuó:

--El cine es como la literatura, como la

pintura o cualquier otro aspecto de las be

Ilas artes con la circunstancia de que el que
lo practica debe tener nociones de todas las

hellas artes y además una cosa que se nom

bra muchas veces a pesar de ser muy poco

Miguel Contreras Torres y James Andrey

en una escena graciosa de éste

conocida y que es el Sentido Comrin.
Yo como devoto del gran creador de "Una

mujer de París" no perdía palabra. Me
atreví a preguntarle :
—4Cree usted que el CinQ tiene como úni

ca misión divertir a las masas?

Sonrió y me contestó al punto:
—Claro está que una de las principales

misiones del cine es esa ; pero nosotros,

los encargados de hacerlo debemos procurar
buscar el fondo moralizador de la obra, ín
troducir un poquito de filosofía en la tra
ma, en una palabra en el cine debemos co

piar la vida tal cual es y por la cual n,,

se marcha como por un lecho de rosas...

Después hablamos de otras cosas. Llegó
Mr. Clarence Brown que saludó a Chaplin
y Semon y a quien fuí presentado. Charles
me invító al despedirse a visitar su estu
dio donde se filmaba a la sazón "Gold
Rush", "La quimera del oro" y presencié
algunas de ellas Ilegando a conmoverme

extraordinariamente aquella del bar en que
un viejo escocés de luenga y blanca barba
canta un año nuevo la canción de sus pa
trios lares que hace aflorar cosas lejanas.

Después no volví a ver a Mr. Chaplin en

mucho tiempo, pero un día, una noche me

jor dicho, en el Hotel Ambassador, bailando
yo nada menos que con la espariolísima
Elena dAlgy le vi con su ex eposa Lita
Grey y su hermano Sud en una de las pri
meras mesas, feliz aun con su matrimonio.
Lo saludé y contestó maquinalmente a mi

saludo con una ligera sonrisa pero estoy
seguro que no me reconoció. Al volver a pa
sar junto a él me miró fijamente como

queriendo recordarme. Con toda seguridad
Chaplin hacía esfuerzos por recordar dond,
me había vísto, mas, tendrá en la memoria
el gran artista tantísimas fisonomías que

ha de serle difícil recordar al día siguiente
las personas que conoció el anterior.

Yo, cada vez que pienso en él acude a mi
memoria la vez primera en que lo vi y lo

contemplo por la orilla de la playa, con su

pequefla caña trazando sig-nos en la arena

y con la mirada fija en el azul del inmenso
Océano Paeffíco, como tratando de profun
dizar en el insondable misterio.

Consilluye un éxlío clamoroso la exhibición en

IP A T 11-1 IÉ C 11 N JE M A

de la popularísima "Venus de ébano"

JOSEFINA BAKER

en la seffilmenial novela de Maurice Dekobra

LA SIRENA DE LOS TROPICOS
Exclusiva

Príncipe Films

Aragón, 249

Sdad. Líd.

BARCELONA
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OLGA
sj4iimew
Al principio era su nombre Olga Bacla

nova y actualmeMe se ha reducido a Ba

clanova, lo cual quiere decir que la nena

es un éxito en Hollywood. Las cosas, como

se puede ver, se suceden allá de manera

bien simple. Ello es unánime: Baelanova

BACLANOVA
los que revolucionaron el teatro ruso hasta
traerlo a su actual eseuela de realismo. La

gen',e aquella no puede aun vivir sin su

nena, pues a cada rato se gastan sus rublos
en cables para suplicarla que se vuelva 9

ellos.

OLGA BLACANOVA

protagonista de "El hombre que rie"

es una artiste. En Nueva York se parten
los guantes aplaudiéndola en "Carmencita

N su soldado" y en las Rusias en su "Pe

ricola" ; y tal fué el entusiasmo de las gen

tes que a admirarla acudieron, que por po

co se arma una y no flaca. No que allí las

revueltas sean poco comunes pero,... a la

verdad, la chiquilla supo levantar los áni

mos.

Dicen que cuando en Moscou, las sufra

gistas apedrearon el teatro en que ella ha

cla "Lesitrata", y en San Petesburgo, digo

PetrogTado, lloraron de lo lindo cuando la

vieron en "La Fuente de Bachchisaray".

Olga fué la preferida discípula de Vlad

mir Nyemirovich y era la nifia mimada de

¿Es el nuevo tecnicismo la causa de su

éxito? j¿Qué será lo aue en su actuar llama

tanto la atención:
La nifia llega ya a las alturas a que arri

vó Jannings, y, por lo menos aparentemente
a él no le importa, mejor, hasta le gusta
y cree que ella va a ser la estrella en una

de sus pelfeulas, "El Pecado de los Padres".

Nos dijo el secretario de la seriorita Olga,

que no es la técnica la que en ella admira

el priblico, sino la individualidad.
Y ella ariadió —En Nueva York no es

como en Rusia; en Nueva York lo más im

portante es el fondo, la escena, el decorado

luego el vestuario. En lo riltimo en que se

piensa es en el carteter. Por el contrario,

pai ta

en el teatro de mi país se einpieza por
ahí.— Y al hablarnos así, sus dedos se en

trelazaron. —SI, primero el carácter, la ac

tuación, luego el vestuario y por riltimo el
eseenario.
Nuestra intervivada gesticulaba con gra

eia felina. Sus piernas nos dicen que son

la propiedad preciosa de una bailarina ; su
ojos se dirían los de un místico, de un ma

ravilloso oseuro tienen algo de oriental en

su forma. Su padre, el serior Baclanova era
a la vez escultor, pintor violinista y diree
tor de una fábrica. Su madre cantó en el
teatro del la ópera de Petesburgo. Flabían
sido sels hemanos, de ellos tres hermanas;
rubios todos como ella. Una de las herma
nas vive en la ciudad de Biga, la otra en

Siberia, dos hermanos perdidos en la gue

rra, y el menor vive en casa con su madre,
ninguno de ellos tiene títulos académicos y
el padre falleció arios hace.
—¿Comprende? En la película "La calle

del Pecado" no sabía lo que me traía entre
manos; no podia darme cuenta de mi pa

pel. pero después de un largo y penoso es
tudio de la vida de los personajes que allí
se trató de representar pude poco a poco
sentir mi "role" y recorrer la ascendentz,
escala de las emociones. “Jsted comprende
lo que yo quiero decir a usted, ¿verdad?
Yo no aprendí el Inglés muy blen. Bueno,
ya usted lo está viendo, ¿verdail?
Sus ojos son segrin ella quiera de santa o

de pecadora; su sonrisa es la de una en

cantadora;una nifia que domina al más
fuer;e, una tremenda personalidad esta Ba
clanova.
—Si mi papel hubiese de ser el de una

"flapper" yo podrfa sentir como una de
ellas.
Su euerpo es delgado, pero sin una falta

en la línea enloquecedora para el artista.

Apenas si cuenta los veinte arios de eda(1.
—C'uando yo tenía diez y seis aííos, ya

me atralan las tablas. Usted debe saber

que en Rusia no era cosa muy propia pare

un chica tenerle afición al teatro, pero, a

pesar de ello, mi padre simpatizó con mis

aspiraciones y, aunque no tanto, también mi

madre. Los dos amaban el teatro, y estoy
segura de que en el fondo se vanagloriaban
de que la hija heredara sus inelinaciones.
Recuerdo que mi hermana me pregunntó

si yo Ilevaría al teatro nnestro nombre de
familia y me quiso dar a comprender que

mi familia se avergonzaría si yo lo biciese.

Pero vea usted lo que son las cosas y ra

familia: hoy todos llevan con orgullo el

nombre de la artista que supo conquistar el
éxito... Bueno, después de obtener el per

miso paternal fui con doscientos aspirantes
más al Teatro de Moscou para mi examen.

Este teatro fué formado en 1898 por los

exponentes de la escuela del realismo en

el drama.A111 fué donde Gordon Graig, el

hijo de Ellen Terryy el amante de Isadora

Duncan. León Bakst, Meyerhold y otros ar

tistas •:(-` reunian.
Dantehenko nos hizo leer algo y después

recitar un poema. Cuatro de nosotros fui

mos elegidos y yo entre ellos. El trabajo era .

durísirno y en compensación se me asigna

naron veinte rublos al mes, es decir, unos

doce dólares en moneda americana. Allí

éramos todos como una gran familia de la
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que formaba parte Dantchenko y sus ayu
dantes. Tal vez éramos unos eineuenta divi
didos en dos secciones.
Mientras Eie hallé allí recuerdo que se

representaron varlas obras, entre ellas
"Cartnencita y su soldado", que no es otra
que la versión rusa de la obra "Carmen","La dama de las camelias" y "El puente
de San Luis, Rey".
Al llegar la estación de los calores me

iba a descansar a Crimea pero en el invier
no, durante sus nueve meses, trabajaba to
das las noches ya en Moscou, en Petrogrado
o en cualquier rincón de Rusia. En ese en

tonces fué cuando Dantehenko deeidió cam
biar la vieja pompa de la ópera por su ac

tual realismo y abri6 en Moscou el Teatro
de las Artes Combinadas.
Cuando esto sucedió me preguntó si yo

sabía cantar y yo le contesté que si me con
cedia algún tiempo podría hacerlo. Al día
siguiente fuí a visitar a Tarian Karganova,
quien actualmente se encuentra en París
dando lecciones de canto en Motmartre. A
los tres meses ya yo eantaba lo bastante
bien para presentarme en la ópera.
Muchas chicas después de oirme se pre

sentaron a mi profesora para que les ense

flara como lo había hecho a mí.
También aprendí el baile, siendo mi maes

tro Mordkin, que formaba parte de la com

pañía de Pavlova.
Baclanova se encuentra en América desde

hace dos años y inedio, a donde llegó for
mando parte de la caravana de la compañía
del Teatro Arte de Moscou que hizo enton
ces su visita al Metropolitano de Nueva
York y luego a California.
—De regreso en Nueva York me hallaba,

cuando recibi un telegrama del señor Guest,
que filmó "El milagro". Me hizo firmar un
contrato diciéndome: "Yo quiero que usted
trabaje en la obra "La Abadesa". La se

flora Manners trabajará en la primera fun
ción pero usted lo hará después". Yo, mie
dosa, le contesté : "Pero vea, seflor, yo no

he ensayado la obra, es muy difícil apren
derse un papel así, tan rápidamente!"
Con su risa burlona, él me contestó: "Us

ted es actriz, ¿no es verdad? Pues ni una

palabra más".
Ensayé sólo cuatro veces con la compa

ñía. Yo creo que no nací para artista de
cine.
Baclanova fué un día acompaflada de

Maurice Guest a visitar a Pola Negri, cuan
do la actriz polaca se hallaba filmando "Ho
tel Imperial" dirigida por Mauritz Stiller.
—Cuando el seflor Stiller me vió me dijo

que si me gustaba el cine que dispondría
que yo trabajase en compailía de Jannings
en la obra "La calle del Pecado". Figiírese
usted lo que me asusté, pero por fin decidí
aceptar y creo que no quedé muy mal. Lue
go trabajé con Pola Negri en la obra "Los
tres pecadores".
Al acabar la filmación de esta última

obra dejaron de llamarla en los estudios
"Olga" para llamarla, más en armonia con

su labor, "Baclanova". "En rostros olvida
dos" la jovencita ha estado magnífica.
—Mi idea es trabajar sólo einco afios en

el cine, y después, convencida de que a estos
seflores no les gustan las artistas viejas,
abriré una eseuela o me dedicaré al canto.
Aquí hizo pausa Baclanova, tal vez para

pensar en su compatriota Nazimova.

CUANDO MEJOR ESTA LA

MUJER, ES A LOS TREINTA

La mujer americana malgasta su tiem
po en nadas, es decir, en reuniones, baileci
tos, chismes y asuntitos de poca trascen

dencia en su vida espirlual. La mujer se

gún mi opini6n está mejor a los treinta que
en ninguna otra edad; así es en Rusia. Lle
gan a la madurez lentamente y conservan

la belleza de sus cuerpos con met6dicos ma

sajes.
Después de haberla oído hablar así ya

La hutnilde banana tien,e su dia de honor;
éste es aquél en que la bellisima Dorothy

Mackail se las colyó en su cintura

no nos extraña que no le gus,e formar par
te de las típicas reuniones de Hollywood y
según ella misma nos informa, emplea su

tiempo entre escena y escena mejorando con

la práctica la música de su divina voz.

—Sí, soy relatívamente feliz; tengo mi

propio coche y dentro de algunos meses me

casaré con Nicolás Soussassin y tengo tra

bajo. ¿Qué más puedo desear?
También Nicolás es ruso; le conoeí en

Hollywood y también es actor, y por allora
creo que lo quiero mucho.

Dorotea Spensley

AL EFECTUAR SUS COMPRAS EN

CASA DE NCIESTROS ANUNCIANTES

MENCIONE "E L CIN E"

Peluquerfa de Sefioras
ANTONIO VILA
Masaje, Manicura, Depilación de las
cejas, Champú, Ondulación (Marcel
y permanente), Tintura Hennó a 12

pesetas aplicación
SANTO DOMINGO, 15, y SAN

PEDRO MARTIR, 5o
Teléfono 737 2 2 GRACIA

Carla ableria
PARA EL SIMPATICO COMPAÑERO

MARIANO CELA

Querido amigo y compafiero: En un rin
cón de la provincia alicantina y en una fbn-
da, con pretensiones de hotel, de dicho rin
eón, veo un número de nuestra querida re
vista EL CINE, que inserta un artículo de
usted, como iodos los suyos, "valiente" y
ameno, en el que aborda el tema de Ja pro
tección a la industria cinematográfica es

pañola. En este ariculo, dama usted por
saber en qué condiciones puede llevarse
cabo la referida protección y... cómo el que
no tiene intención de dar, dirige su puntería
a mi modestísima y mal.recha persona. lla
dado usted en el blaneo, pero este blaneo se

vé completamente negro para eomplacerle.
No es que yo reconozea la imposibilidad de
reglamentar dieha ley protectora; para ml
no existe, hasta hoy, más que dos

Que los hoteles den bien de eomer y
que los einematografistas españoles vayan
de perfecto acuerdo. Prometo contes-,ar a su

llamada, pero... ¿le sería molesto esperar .1

que me reintegre al hogar madrilefio y
canse de tanto tumbo como voy dando pwr
estos pueblos de Dios?

La espera no será larga pues aunque us

ted me ha ealifieado de iugenuo y humbre
de buena fe —graeias en nombre de mi pe
quefio hijo— yo le juro que lie perdido la
fe en las comodidades del material ferro
viario y... estoy dispuesto a no ereer en ios
trenes rápidos y regresar a Madrid por ví.i
pedestre.
Contestaré a 61.1 demanda, pues, en reali

dad, le sobran a usted mil raziones para de
eir que todo el mundo habla de la protee
eión, pero nadie diee cómo ha de efeetuarse.
Conforme, amigo Cela, pero y usted, ¿no

forma parte de los que pueden hablar y
opinar? Porque yo entiendo que en esta
cues,ión debeu intervenir los optimistas y
los pesimistas; los adversos y los adictes.
de otra forma no será posible llegar a ini

medio justo. Ya vé que yo también tiro a

dar. Y no le quepa la menor duda que sus

palabras tendrán suma eficacia en esia

cuestión, pues dada su competencia en los
asuntos cinematográficos, su vehemente afi
ción al cine y su noble agresividad, sus

opiniones traerán luz a lo que se discuta.
¿Por qué no eseribe usted unas cuantas

doceuas de euartillas acerea del sistema que
debe optarse para implantar una pro',.eecióa
a nuestras películas? Yo las leería con su

mo gusto y me saturaría de razones e

ideas para emitir después mi juicio. (Y:i
vé que no soy tan inyenuo, pues pre,endo
valerme de su valioso criterio, para a,or

nar el mío).
En serio, querido colega. No abandone la

campaíía y... ponga el caseabel al gato. Le
protección, sea como sea, es precisa. Y atio

ra, después de haber tenido ocasiones mi.

para hablar con los empresarios de cine,
me afirmo más en mi teoría. Protección,
protección y protección.

¿En qué condiciones ha de- aplicarse?
;Ah! Esto es lo que debemos dilucidar to

dos euantos int,egramos la familla einema
tográfica, periodistas, directores, emprvsa

rios, artistas, editores, etc., etc., pues dada
la complejidad de los intereses expuestos en
este negocio, es de razón y ley que todos
gocen de facultades para discutir la ansia
da protección. Sólo me asalta un temor; la

(Termina en la pág. 19)
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, presenta esta producción de MONA MARIS,

WERNE FUETTERER y DINA GRALLA,

en los salones

Las Ilusiones, çor lo regular,
las mata, ímpíamente la realídad...

Pero aunque parezca ílusión, en éstos

dos locales, verá usted esta película
por una Peseta
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EL CINE

TIM MCCOY NACIÓ PARA EL OESTE
PERO TAMBUN PARA EL ESTE

Aun cuando es una nueva «estrella» de la
pantalla en las películas de tema rústico,
nuestro amigo recibió en el Este una esme
radísima educación, pues fué oficial del ejér
cito y sabe vestirse de etiqueta.

El Coronel Tim Mc. Coy es el único que
sabe dar a conocer al público la visión del
Oeste moderno y es el único «cow-boy»
que no lo parece.
La mayoría de los actores cuya preten

sión ha sido caracterizar el Oeste, son in
dividuos que nada saben de aquella partedel país y nacieron en Nueva York o en
Filadelfia ; ninguno nació más allá de Chi:
cago.
Nuestro héroe no viste el clásico sombre

ró mexicano, ni masca tabaco, ni habla
mal. Al ver su figura elegante, formada en

los deportes de colegio y lo bien que le
sienta el «smoking» ponemos en duda su

capacidad como «cow-boy» de película.
El mismo nos dice que no es un «cow

boy» de cine.
La serie de películas en que la casa Me

tro-Goldwyn-Mayer le ha dado a represen
tar papeles del género que nos ocupa, di
fiere del promedio de las que hemos visto
en que son, cada una, un fiel retrato de
una época en la historia del glorioso Oeste,
y basadas todas en las novelas históricas
de Peter B. Kyne,

--La mayoría de las películas que han pre
tendido dar a conocer el Oeste no son sino
un embuste — nos dice él con verdadero
entusiasmo que se deja ver en sus ojos Y
en su sonrisa fresca, juvenil y franca de
colegial americano--. El Oeste de que nos
hablan las películas no existe ya. Los hijos
de los rancheros de hoy son todos mucha
chos que han hecho estudios universitarios
en los grandes centros del Este, y, cuando
vuelven a casa, lo hacen para mejorar las
condiciones todas de la vida del lugar. Son
chicos inteligentes, bien criados, y cuyo
ideal consiste en conservar inmaculadas las
tradiciones de la región ; comprenden a los
suyos y, sabiéndose hacer querer de sus

jornaleros indios o blancos, no olvidan el
vivir a 'la altura de los tiempos.
Cuando en mi rancho yo trabajo en el

corral y en el potrero lo mismo que cual
quiera de mis hombres, fraternizo con ellos
y entiendo y sé hablar como ellos hablan :

para ellos yo no soy otra cosa que un com

pañero. Pero al terminarse el trabajo del
día me baflo y me visto para sentarme a

la mesa, y cuando voy a la ciudad me sé
vestir la americana con la misma naturali
dad con que lo haría de vivir allí.
Administro mi rancho con la misma in

teligencia con que administraría una fá
brica si para fabricante hubiese nacido.
Al llegar aquí a Tim se le subió el color

de las mejillas, y como avergonzado de ha
blar de sí mismo, nos dijo : —Que conste
que no me estoy anunciando, por lo menos
no ha sido esa mi intención.
Queriendo salir de cierta duda, le pre

guntamos : —dNos permitirla usted hacer
pública su opinión acerca de la película de
aventuras del Oeste ?

Oh! Ve,a usted, el público tiene sus

aficiones y difícil será desarraigárselas, y
es por esa convicción por parte de los di
rectores que se busca en el pasado los te
mas de distracción y entretenimiento.
Mucho tiempo antes de que fuera actor

ya se le conocía como fiel intérprete de

Hay casos fuera de la fuerza de la razón
que obligan a hacer uso de la razón de la
fuerza, como le oeurre a Tim McCoy ea

esta escena de "El representante de la ley"

los indios en los Estudios de Hollywood.
Gran parte de su vida la pasó entre ellos
y se dedicó con entusiasmo de «dilettanti»
a estudiar su psicología y su lenguaje, y
tal ha sido su éxito, que hoy- posee el co

nocimiento del legnuaje de una docena de
tribus. Para sus miembros él es formal
mente conocido con el título de «White
Eagle» («Aguila Blanca») o lo que es igual,
Gran Jefe, pues le tienen las consideracio
nes y respeto debido a ese rango. El es de
los pocos blancos que cuentan con tales
simpatías y confianza entre la gente de
aquella orgullosa raza. Para él son sola
mente niños a quienes hay que proteger y
enseflar.
Cuando terrninó la guerra fué llamado

por el Comandante Hugh L. Scott para que
le asistiese en una inspección oficial en los
campamentos indios.
Ya de retiro en su casa, fué más de una

vez Ilamado para dirigir a las tropas de
indios que habían de tomar parte en algu
na filmación, y, un día, recibió de Stel
Granman la súplica de que trajese a Holly
wood algunos indios de la indómita tribu

los Arapahoes, con el propósito de dar
más veracidad prólogo de la película his
tórica que apareció en la pantalla del

«Egyptian Tlaeatre», con el título «La ca

ravana del Oregón». Y es que con otro no

hubieran los indios salido de sus «bohlos»
para cruzar las tortuosas y bulliciosas ca

lles del hombre blanco.
Nuestro amigo fué a verlos, y en su pro

pio lenguaje les expuso la importancia de
la ocasión ; una vez los hubo convencido,
los instruyó para su exótica aparición en
la escena, y se compuso él mismo un dis
curso con el cual hacer la presentación de
sus amigos al público. Pero el día de la
función, en el momento supremo de levan
tarse el telón, él hubiera dado cualquier
cosa por no hallarse allí, ante aquella mul
titud que le pareció hostil. Luego, sin em

bargo, la experienc:a fué poco a poco di
sipando sus ternores y timidez y empezó
pronto a encontrar placer en pisar las ta
blas.
Permaneció ocho meses con sus indios

en el «Egyptian Theatre», y tanto fué lo
que se encariiló con el trabajo y tal su

.éxito, que arriesgó un viaje a Londres Y
luego a París, con su tribu.
Aquej contraste con la vida teatral le lle

tió de entusiasmos aun cuando luego le in
timidase la proposición que llunt Stromberg
le hizo de actuar en el cine. Yo no puedo
trabajar, seflor. Yo sólo soy U ranchero
moderno que entiende a los indios; eso es

todo. d Qué puede usted ver en mí, que
pueda atraer ai público?
El nos dispensará el que le desmintamos,

pero no podemos resistir a la tentación de
decir la verdad ; que es muy guapo, de una
varonil hermosura, con sus ojos de pene
trante azul y su mentón voluntarioso y
que sabe manejar a sus indios.

Como que Hunt Stromberg es de esos

que no se desprenden con facilidad de una
intención una vez en su mente tome cuer

po, acabó con su insistencia por convencer
a nuestro héroe de que serviría para el
cine.
La primera película fué «War Paint»,

cuya historia es la de un teniente de caba
llería que, después de haber dejado el ser

vicio a que le obligara la guerra, dedica su

tiempo al estudio de la vida de los indios.
La segunda obra fué «La Conquista de la
Selva», una serie de aventuras de las que
e.; protagonista un joven, también militar
que deja la vida de la cludad por los peli
gros que aquella época de guerras

ofrectan los campos del inmenso e in
gobernable país del Oeste.
En todas las películas en que vemos a

Tim Mc. Coy, le encontramos desempefian
do brillantemente el papel, que es tan suyo,
de intérprete de esa raza que tras tantas
luchas con el intruso blanco, ha acabado
por ceder a la invasión y adaptarse, hasta
cierto punto, a sus maneras, y estamos
seguros de que si el indio hubiese encon

trado en cada blanco un hombre de la rec

titud de un Mc. Coy, las guerras raciales
que enrrojecieron aquellas tierras no hu
bieran tenido lugar.

No dudamos de su éxito en la pantalla,
pues por mil razones lo merece. Vaya a él
nuestro amistoso saludo.

MYRTLE GEBHART.

EL TEXTO DEL PRESENTE NUME
RO HA SIDO VISADO POR LA

CENSURA GUBERNATIVA

17



IV

Qué bien olía aquel caballero que yo,
lógicamente, supuse principal! Pero, ¡ quién
sería

Su rostro, visto en la penumbra produelda
por el haz de la cámara, no me pareció del
todo desconocido y hasta llegué a ereer ^i

sería el propio Norman Kerry, pero cuan

do la luz iluminó de nuevo la sala y lo

ví de frente, pude convencerme de que me

había engañado.
Pero, no obstante, era guapo el mucha

cho. En sus labios reía esa sonrisa inge

Li
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dome propicia a una conversación que,
aunque trivial, no dejaba de ser con un

desconocido. Qué habrá pensado de mí!
Con toda segur.dad que lo que en estos

casos suelen pensar los hombres. Que soy
muy agradable, muy expansiva, muy... en

fin, todos esos adjetivos que tan poco fa
vorecen y que dan idea precisa de los sen

timientos que les producimos. El que más,
el que menos, cuando tropieza en su ca

mino con una mujer un poco... como lo

diré, abierta de carácter, la ponen 1..
Pero yo tengo la conciencia tranquila, v

como que por ahora dispongo de medios su

Jurándoae amor en "Los diablos amarillos" y querer siempre él lo que el

corazón de ella quiere y ella lo que el de él ankda

nua, tan americana, que tauto nos gusta
a las mujeres de Europa, y en los ojos la

mirada franca de los fuertes hablaba ca

riñosa.
Atraídos por recíproca simpatía nos pu

simos a hablar. A mí me era absoluta

mente imposible permanecer callada por
más tiempo y en mi afán de saber, de te
ner alguien que me ilustrara sobre mis

aficiones, solté la lengua a la primera in

sinuación de él.
Me oía sonriendo siempre, asintiendo con

la cabeza a mis indicaciones, contestando
con brevedad a mis preguntas. Pude adver

tir que era discreto, buena condición para
hacerse agradable, y lo suficiente inteligen
te para resultar ameno.

Y hablamos de cine, de Hollywood, del

Ambassador, donde sin darme cuenta de

que cometía una indiscreción, le dije que
me hospedaba.

Por qué seremos tan expansivas las mu

jeres 1 Claro que aboga en mi favor mi

condición de extranjera, que desconoce pue

hlo y gentes y que anhela conocimientos,

pero, no obstante, hoy, que lo medito, reco

nozco que obré imprudentemente, mostrán

fic!entes para no preocuparme de lo que

digan ni del qué dirán, que vayan pensan
do de m lo que quieran.
Yo soy una muchacha moderna, libre de

esas cosillas que tanto espanto causaban
nuestras abuelas y que, bien miradas care

cen de importancia. La vida debemos to

marla por el lado bueno, pues considero

que debemos divertirnos cuanto podamos,
aunque, naturalmente, sin faltar a las re

glas del buen tono y siempre con elegan
cia. Mientras hay dignidad, qué puede su

ceder de malo I
En fin, que gracias a la simpatía de ml

elegante desconocido, pitsé una velada agra
dable, llegando en su galantería al extre
mo de acompañarme hasta el hotel; pero
lo curlosísimo del caso es que no he vuelto

a verlo.
Y de verdad que lo he sentido. Yo que

va me dormí aquella noche con la ilusión

de un «flirt» en ciernes, no he tenido más

remedio que ver transcurrir los días sin

lograr dar con mi desconocido acompañan
te de una hora. Tan ilusionada como me

había puesto I
Pero, ¡ bah! el tiempo es lenitivo eficaz

e ilusiones suceden a iluslones, mantenien
do siempre viva la llama de la quimera.
Si no he vuelto a ver al desconocido,
qué importa? cientos de desconocidos exis
ten en el mundo de amena charla y distin

guido porte, y como dice el refrán, a Rey
muerto, Rey puesto. No hemos de desespe
prar.
Al día siguiente del encuentro einemato

gráfico, asisti por la noche al baile
Ambassador. Qué linda estaba la sala es

plénd!da ! La mayOría de las «estrellas» ci

nernatográficas estaban allí luciendo su

el hechizo de sus elegantes «toiletts»,
It eleganria de sus figuras.
;Pobre de mí cuando me vi entre los ful

gures de tanta belleza ! Mi figur:lla chiqui -

la debió achicarse más aun porque me s:en
o insignificante y un poco medrosilla, fuí
a sentarme en un apartado rincón, desde

donde pudiera contemplar sin pasar aperci
bida.
Pero no fué posible. Las porejas, al bai

- lar, cruzaban las salas en todas directio
nes y lo solos inquisidores de damas y m

•

lanes buscábanme en mi rincón cual si tra

taran de averiguar quien era.

Pasó una pareja y el caballero me salu
dó. ¡Qué rubor el mío d Quién era, quién
me saludaba, si ni en Hollywood ni en Los

Angeles nadie me conocía?
Me quedé mirando al desvergonzado y

ví unos ojillos brillantes, reidores, que son

reían no sin cierta malicia. Por cierto que
como en el primer momento no pu

de verlo bien, no llegué a conocerlo ; pero
cuando dada la vuella a la sala, volvió a

repetir el saludo, conocl en el rostro del

pillo que me miraba al simpático Willian
Haines.
;Qué vuelco dióme el corazón I d Me co

nocerá ? — me pregunté ruborosa, pero,
de dónde
Se le ocurren a una a veces unas cosas...

Jamás Willian llames me había visto pues,

•entonces, d por qué me saludaba ?

Ah!, este chico es el mismísimo demo

nio !
Terminado aquel ballable mi vista, desean

do descubrir algo extraordínario, iba de una

a otra mesa, contemplando atentamente las

parejas.
En una de ellas estaba Norma Shearer

con su futuro esposo, muy entus!asmadita.

Qué linda estaba Norma Shearer ! También
Janet Gaynor y Charles Farrell parecían
arrullarse cual si todavía estuviesen fil

mando «El séptimo c:elo». En otro lado

Lupa Velez pletórica de juventud y belleza,
lucía su hermosura, riendo con cascabelera
risa los chistes de Norman Kerry.
La orquesta preludió un tango, las pare

jas uniéronse nuevamente y comenzaron a

danzar felices y satísfechas.

; Ah, si a fllí me hubieran venido a invi

tar... ! Pero yo allí era una intrusa, una

desconocida, una figurilla insignificante.
Juré no vover al Ambassador si no iba

acompañada. Los días transcurrieron y 1n0
iba a serme posible simpatizar con alguien?

MARIA.



EL CINE

LAS FAJAS
"MADAME X"

PATENTADAS

Dan en cada momento la línea
exigida por la moda

VEA LOS NUV OS MODELOS

'MADAIVIE X»
MADRID: Travesla Arenal, 2 (junto

a Mayor, 8)
BARCELONA: Paseo de Gracia, 127
BILBA.€0: Luchana, 1
SAN SEASTIAN : Garibay, 22

SEVILLA: Francos, 21

VALENCIA : Paz, 3

VIGO : V eto a, 8 (Alameda

Pida el catálogo con pleto

• :

El
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JOSE LLANSOLA
Cadena, 38 - BARCELONA

BUTACAS PARA CINES Y TF,ATROS

desde 8 pesetag

CONSTRUCTOR DE ESCENARIOS

sublíme film de amor

CARTA ABIERTA
(Continuación de la pág. quince2;

falta de independencia en algunos elemen
tos para afrontar el tema sin presiones ex

trailas. é,Qué podrá deeir el periodista que
trabaja asimismo el anuncio? ¿Qué camino
emprenderá el director ligado a tal o cual
empresa a tal o cual casa distribuidora, por
víneulos comerciales? No olvidemos que,
desgraciadamente, el campo einematográfico
espafiol está fecundado, en su absoluta ma
yoría, por la producción extranjera. Y yo,
a pesar de mi buena fe, reconozco que el
dinero, a veces, está por encima de estos
sencillos empeilos patribticos.
Pero no dilatemos la presente. Sirvan es

tas lineas de acuse de recibo y de sincera
gratifud por las frases tan laudatorias que
me dedica. Y sirvan también para abrir la
sesión en la que deseo ejereer de presidente
accidental, únicamente para darme el gusto
de deeir :
--El señor Cela tiene la palabra.
Con mis sinceros abrazos

MAIIRICIO TORRES
P. D. - Sufre usted un gran error al cree,

que casi todas las películas españolas se

han amortizado. qué resulta que el In
genuo es usted, querido Cela?

„

PARA PELÍCULAS
se desean señoritas agracia
das mandar retrato (que será
devueito) e indíqueseestatura.
Bajo sobre a Tiroleses 8765

Pelayo, 1

,• ,,E U. U 1111111E,111, :111,1111' 1111

LA DAMA DEL
ARMINO
por CORINNE GRIFFITH
y FRANCIS X. BUSHMAN

(El Mesala de Ben-Hur)

triunfa a diarío en

Kursaal y Cataltifia

Selecciones GRAN LUXOR Verdaguer
Producción FIRST NATIONAL
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Para los lcdorcs
M. HERNÁNDEZ, Las Palmas. — Puede

usted escribir a Conchita Dorado, a Bravo

Murillo, 26, Madrid.

J. PUJOL, Tarragona. — Carmen Viance

antes de debutar en el cine era mecanógra
fa de un ministerio y continúa en la actua
lidad en el mismo empleo. Es muy culta,
modosilla y una buena chica a carta cabal.

Su dirección: Campornanes, 11, Madrid.

CRISPIN DE LOUREIRO, La Coruña. —

Mande otras en tinta china y se las publi
caremos,

A. SEROJADO. — La dirección de los es

tudios de la United Artists que dinios nos

otros es la correcta, nosotros no podemos
evitar que los demás se equivoquen. Las di

recciones que pide son: Fred Thompson,
Paramount-Famous-Lasky Studios, 5451 Ma.

rathon Street, Hollywood, California.—Tom
Mix, F B O Studios Inc., 780 Gower Street,

Hollywood, California. — Lillian Gish, Uni

ted Artits Studios, 7200 Santa Mónica Bu

levard, Hollywood, California. — Lon Cha

ney y Betty Compson, Metro-Goldwyn-Ma
yer Studios, Culver City, California. —

Mary Miles Minter no trabaja ya en el ci

i.ematógrafo.

MARICHU, Logroño. — William Ilaines

e, soltero, tiene fama de chistoso y hasta

la fecha se ha mostrado reacio al matrimo
nio. Si usted le escribe a Studios Metro

Goldwyn-Mayer (California) U. S. A., con

toda seguridad que será respondida.
A. T. R., Lorca. — June Collier tiene

contrato firmado con la Fox y es una de

las «vampas» de la próxima temporada.
Posee gran cultura.

UN FOTOGENICO. — Para • dedicarse a

actor cinematográQco no basta con ser

guapo, ésta puede ser buena cualidad para

gustar a las damas, pero para actuar ante

el objetivo se necesita, además, poseer es

pírltu selecto y mucha compenetración ar

tística.

ROMUALDO. Barcelona. — Por su talla

se nos antoja muy chico para ser un buen

actor. De todas maneras, como el arte no

está reflido con la estatura, si usted per
siste en sus aficiones haremos cuanto po
damos por complacerlo.

UNA AFICIONADA. — Sin ninguna duda,

dada su expresión electrizante, servirla us

ted para «vampiresa»; por las fotografías
recibidaQ hemos podido apreciar su belleza

espléndida.
J. F. T., Vigo. — George O'Brien fué

campeón de boxeo, y a ello se debe su vi

gor muscular, pues es un perfecto atleta.

M. L. T., Sevilla. — La pregunta que us

ted nos hace es muy difícil de contestar,

por ser muy complicada. Nosotros supone

mos que el afecto que Pola Negri sentía

por Valentino era sincero, aunque no en

trañable. También, como usted dice, pudo
ser un capricho.

ANGELICA, Toledo. — dConque está us

ted enamorada de John Gilbert? Pues na

da, niña, declárese a él, y si le correspon

de ze-unto concluido. Cuidado con Greta

Garbo.

F. L. D., Madrid. — Aunque usted crea

lo contrario, todavía no nos es posible dar

como quisiéramos el resultado del Concurso

Emelka. Sentimos no poder complacer a us

ted, aunque podemos asegurarle que no

hoy nada de engaño.

EL CINE

De propiedad
exclusiva

La observación minuciosa de

los ca-dzados MARCA MI

NERVA, sugiere ideas nue

vas acerca de la importancia
del calzado, femenino en par
ticular. Claro que no nos re

ferimo al zapato vulgar de

fabricación inferior, común.

El zapato MINERVA dá la

idea de luio y arte a la vez. De

lujo, por la calidad de los ma

teriales empleados, todo mi

nuciosamente elegido de lo

mejor. De arte, porque en la

sutileza de las hneas se ad

vierte la preocupación del ar

tista que ideó el modelo y del

operario que lo fabricó. Am

bos elementos, puestos por
MINERVA al servicio del pié
femenino, son los que consa

graron a nuestra casa como la

más grande innovadora en

materia de zapatos

VIA LAYETANA, 90

PELAYO, 11; RAMBLA DE ESTU

DIOS, 4; SALMERON, 71; COLON, 9

(entrada a la Plaza Real) y ESCUDI

LLERS, 6

..................

.................. ••

1

Próximarnente

Santiago
k-usiñol
SU VIDA Y SU OBRA

Espléndida y detallada bio

grafía del más grande y

popu ar de los artistas ca

talanes eontemporáneos
escrita por el brillante poe

ta y escritor

JUSTINO OCHOA
Por las páginas de este libro
se suceden los personajes
más eminentes de nuestro
arte y nuestra literatura
las anéedotas más curiosas
de la vida del insigne pin
tor, sus pensamientos, la
historia de sus éxitos, la
evocacion de sus viajes

Un tomo de 200 págínas
y magnífica portada con

el retrato del ílustre dra
maturgo

3 pias.
De venta en todas las líbre
rías de España y en esta

Administración

.--311111111111111111111111111111111111111111111111111111111V
Los que con su esfuerzo, valer
constancia han sabido granjearse
el dictado de grandes hombres, de

jan marcada en la historia de su

vida la ruta de la gloria a la juven
tud del porvenir.Tal puede decirsede

La =vida artística de

John Gilberl!
relatada por el propio JACK

Precio . . . Pias. 0`60
= De venta en todos los kioscos y en esta

Administración

Seneca, 11 BARCE1.01111

rE. previo envío de su importe en se

= llos de correo o por giro postal

E Condiciones especiales a =
=

":: Ilbreros y mayortstas E
_
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UN LIBRO QUE TODOS LEEN CON

INTERÉS ES EL QUE HA SIDO

PUESTO A LA VENTA TITULADO

La horrible tragedia china que tanto
impresiona a la opinión mundial es

el objeto de dicho libro, debido a la

pluma de don Alejandro Liano, autor
del libro «El Imperio de los negros

blancos»

El autor, valiéndose de informaciones
recibidas directamente de aquel país,
relata las desgracias que a la lejana
repúbl.ca acarreó tan terrible lucha

intestina, con minuciosos detalles de
los castigos y suplicios a que son

sometidos los esplas„ desertores, et
cétera, etc.

Un magnífico tomo con algunos autó
grafos chinos y portada a todo color,
debida al conocido dibujante Longo
ria, por el limitado precio de DOS

PESETAS

De venta en esta Administración, pre
vio envío de su importe en sellos de
correo o por giro postal. Condiciones

espe,ciales a libreros y mayoristas
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Biblioteca Datniserla

HA SORTIT EL 32 VO

LUM D'AQUESTA COL

LECCIÓ QUE PORTA PER

TITOL :

Per ramor,
ni claus ni
reins

per CLOVIS EIMERIC

Pren UNA pessela

Es ven a totes les llibreries, als prin
cipals kioscos de periodics de Catalu

nya i en aqueta Administració: Sè

neca, 11

COLECCION AN1ENA
EDICION MENSUAL
ECONOMIA, TESORO
DE ENSENANZA Y DE

DELEITE
Cada ejemplar contendrá una novela
completa de los mejores autores, se

leccionadas y traducidas por ‹iitracne»
Todas las obras de esta colección.
por su interés, emoción v fondo mo

ral, pueden ser puestas en todas las
manos y serán las preferidas del pú

blico amante de la literatura
De muchas de las obras que publica
remos se han editado 90.000, 100,000
y hiv•ta 190.000 ejernplares de su ori
ginal, es el mejor elogio que puede

tener un libro

EI texto de cada novela iguala a las
que se venden a cInco pesetas tomo
El primer tomo se titula POR EL
MAL CAMINO, novela de sutil des
arrollo en la que se puede apreciar
la lucha del amor con la dignidad
En preparación los siguientes títulos.
DRAMAS 1NTIMOS, MISTERIOS DEL
DESTINO, LA SOLITARIA DE LA RO
CA BLANCA, UN SECRETO, EL MIS
TERIO DEL CASTILLO NEGRO y
otros muchos, con los cuales se podrá

formar una hermosa colección

Pídalo a su librero o a cualquier
kiosco de periódicos de España, al
reducido precio de 1,50 ptas, y en
esta Administración. — Condiciones
especiales a los libreros y swieriP

tores
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Nuestro concurso Gazapos peliculeros
Es de todos bien conocida la importancia y maestrla que ha logrado

alcanzar la cinematografla, pero tampoco nadie ignora que a pesar de
todo, en la confección de algunas películas suelen escaparse algunos de
fectillos, como son las equivocaciones, de contrasentido, falsedad de épo
co o lugar, descuhlos, titulo» intempestivos fuera de sitio, mala re

dacción, etc., que ce-s,an tanto la indignación de los amantes del arte
silente, como la risa del público.

Tales equivocaciones o descuidos son en su mayorla corregibles,
Y a fin de ayudar con nuestros pequellos medios a los cinematografis
tas, y al mismo tiempo que sirva de solaz entretenimiento a nuestros
queridos lectores, hemos creldo adivinar el pensamiento de millares
de personas, inaugurando esta nueva, a la Par que interesantlsima
sección, en la cual podrán colaborar todos nuestros lectores, con la
única condición de que sus notas han de ser fiel reflejo de la verdad
y revestido de la más absoluta buena fe

El A E
Toda nota debe venir acompafiada con el cupón convententementeIlenado que insertamos al pié, en sobre abierto y franqueado con unsello de cinco céntimos sin cuyos requisitas no será publicada.
De la veracidad del escrito enviado responde únicamente el remitente, no haciéndonos, en caso alguno, solidarios de las notas enviadas y publicadas.
Las notas remitidas serán publicadas por orden riguroso de recepció.

Mensua/mente se premiaran los Cuatro mejores Gazapos recibidoecon la suma de 20 pesetas el primero ; so el segundo y 5 pesetas cada
uno, el tercero y euarto.

El importe de los mismos será remitido, bien por giro postalotra forma más eonveniente, a la dirección del concursante premiado,inserta en el cupón

CONCURSO DE GAZAPOS PELICULEROS
D. habitante en

Provincia de caáe núm.

piso puerta remite bara ei concurso, y de absoluta conformidad con las
bases publicadas, ci gazapo de belícuca

que es como sigue

lt
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PRONTO

el estreno tan esperado

LA ULTIMA
FILPI NACIONAL GAUMONT CUlt,

Director artístico: FRANCISCO GARGALLO

Director técnico: Jaime Piquer
Operador: Filemón Gil

Interpretación insuperable de los astros españole

Elvíra delAmaya, Rafael de Murcía y

Teodoro Busqueís

Triunfo personalisímo de PEPE ACUA VIVA y

de la dímínufa estrella LUI.SITA ,GARGALL

Bellos lugares y paisajes de nuestro país como!el
mágico poema de piedra de Montserrat; los jardines
de ensueño del Real Sitio de La Granja con sus ma

ravillosas fuentes; el altivo Alcázar de Segovia; y po
pulosas urbes como Barcelona y Madrid desfilan por
la pantalla a través de un argumento de gran interés,
durante la proyección de esta película, que es en su

conjunto la más rica hasta hoy de las que han sido
totaInnente filmadas en España

Escenas en colo

res por el

procedirn iento

Palhécolor

TALLERE,S' GRAFICOS MODERNOS MANUEL CO RONAS CO SENECA, 11 --- TELEFONO 73843 BARCELONA


